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VAPORES
DB LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

enriiii tEKiu. de ím de filipikas. 
El vapor-correo

ISLA 1»E MINDANAO
su CAPITAN D. GERONIMO GALIANA.

Saldrá el 14 de Noviembre próximo 
ñaña para Liverpool y Barcelona con 
Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruna.

Él registro se cerrará el día ii.

â las nueve de la ma- 
escalas en Valencia,

Admite carga y pasaje,
El equipaje se recogerá el día 13, 

mañana, hasta las tres de la tarde, en 
la antigua Aduana, previa presentación 
y el buque rechazará todo bulto que no vaya por dicho con-

desde las ocho de la 
el Contra-Registro de 
del billete de pasage

Vapor TAAL.
Se espera el sá­

bado 29 del ac­
tual, y será despa­
chado á la mayor 
brevedad para

Camiguin.
Admite carga y pasage.
I F. L. Roxas.

Para Roac, Gápiz y Cativo.
Saldrá el vapor ZAMBOANGA, 

el lúnes 31 del actual, á las cuatro de 
la tarde.

Para carga y pasaje acúdase á
J. Witte y C.a

Barraca 12. i

dos horas antes de su salida, estará en el pantalan 
de los vapores de Cavite uno para conducir el .pasa,e á bor- 
do* estando prohibido el embarque el día anterior.

’ Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor, 
phs ADMINISTRACION; PLAZA DE COITI II.

RU v lira
de la

Vapor-correo
Cfíí/RPUCA.

Saldrá para 
Romblon, Cebú, 
Catbalogan, Ta- 
cloban, Cabalian, 
Surigao, Cami-

guin, Cagayan de Misamis, Maribo- 
hoc. Bais é Iloilo, el miércoles 2 de 
Noviembre.

Admite carga y pasage.
2 LarrinagavEcheita,

Vapor-oorreo
ROMULUS.

Saldrá en viaje 
par, para los puer­
tos de Batangas,

V apor-oorreo 1
MINDANAO. I Sorsogon, Legaspi y Tabaco, el miér-

Saldrá para los j coles 2 de Noviembre; regresando 
puertos de Subic, j por las escalas de costumbre. 
Sual, S. Fernando, I Admite carga y pasage.
Caoayan, Curri - | 2 Aldecoa y comp.
ma o y Aparri, el

miércoles 2 de Noviembre; regresan- 1 
do por las mismas escalas. |

Admite carga y pasaje.
2 Aldecoa y comp.

Vapor-correo 1
FRANCISCO REFES.

Saldrá para Ilo­
ilo, Zamboanga, 
Isabela de Basilan, 
Joló, Si a si, Ta- 
taan, Bongao, Cot- 

tabato, Pollok, Glán, Malí y Da­
vao, el miércoles 2 de Noviembre 
próximo; regresando por las mismas 
escalas, menos Joló, Siasi, Tataan, 
Bongao, Glán y Matí.

Admite carga y pasaje.
2 José Reyes.

Todas las clases de Jerez, Manzanilla, Moscate., 
Málaga, Pedro Ximenez, Malvasia, etc. etc. de esta 
antigua y acreditada casa, se expenden al por mayor 
en la casa importadora ESMERADO.

«11(11« *
DE LA

sirven desayunos y comidas des-

noche.

SGULAS DE PLATAFORMA
á lih as y kilogramos de 5, 10 y 15 quintiles, venden Bar-

J. WlTTE Y C.a
arreglf' 
taca

de 
de

PROV/NOIA DE TARRAGOAIA

s cinco de la mañana á las diez ’°® mismos
h

Venta al por menor y mayor de vinos de pasto, 
mesa, priorato, generosos y espumosos, por cuenta de

COSECHEROS.

Vapor LUZON.
Saldrá para Ta- 

cloban y Cari gara.

pasage.
5^

el sábado 5 de No­
viembre.

Admite carga y

José Reyes.

Enfermos de los ojos.
Dispensario clínico especial para 

las enfermedades de los ojos
del 

Dr. TOR NEL.

Consulta: de ocho á diez 
cuatro á cinco.

y de r

Real de Manila núm. lo. p;h >
Vapor DON JUAN.

Se espera el jué-I i .
ves 3 del próximo gg alouila DaTata
mes, y sera despa- jL
chado á la mayor \ la casa num, i, muelle de la Aduana, 
brevedad para 

Hong-kong y Emuy.
Admite carga y pasage.
2 F. L. Roxas.

donde estuvieron las oficinas de 
Russell & Sturgis. Darán razon, 
An'oague 6. p;2

ATALANTA
FABRICA DE TABACOS

F
l JULIO SCHULZEJ MANILA

Calle Haya 4.

Precios económicos. Calidad garantida.
4—Goiti—4. pi

KanKiwi) 

DE FILIPINAS.
3.er Tomo.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de don 
Manuel Perez (hijo.)

pj.| L/cLVlU—___  I

TàCàMELIàI
2~CARR1EDO~2.

Vende sus existencias á satisfacción de los com- 
pradores-

BARATURA SIN RIVAL.
Acudid y os convencereis que no hay competen­

cia posible con este establecimiento. dh

Para Tayabas.
Saldrá el vapor BAGO LO D para 

Lucena y esca as, el mártes i." de
Noviembre, á las once de 
nana.

Para carga y pasaje al
á bordo.

2

Vapor
Inchausti

pasage.
3

la ma-

capitán

y C.a

GKAVfflá.
Saldrá para Cat­

balogan y Taclo- 
ban, el juéves 3
de Noviembre.

Admite carga

José Reyes.

y

Oalendario
Y PARTE RELIGIOSA.

De orden del Excmo. Sr. General Gober­
nador.—El C. T. Coronel, Sargento mayor in­
terino, José Pregó.

Octubre, tiene 31 dias. Agenda.
Santo deí dia.

30 Domingo.—San Marcelo centurion con sus 
tres hijos San Claudio San Lupercio y San 
Victorio mártires.

ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES,

Santo de mañana.
31 Lunbs.—Vigilia San Quintin mártir, S. Ne­

mesio y santa Lucila virgen mártires.

CORREOS.
Por el vapor Zamboanga, que saldrá de este 

puerto para Boac, Romblon, Cápiz y Calibo el 
31 del actual á las cuatro de la tarde, se remi­
tirá la correspondencia que se deposite en esta 
Administración para dichos puntos hasta las dos

Noviembre, tiene 30 dias.
de la misma.

Manila 29 de Octubre de 1887.—El jefe 
servicio, Carlos García.

de

Santo de pasado mañana.
1 Maetes.—t La fiesta de todos los Santos. 
Esta tarde y mañana en todo el dia de hoy in­
dulgencia plenaria aplicable á los difuntos, para 
los que confesados y comulgados, oren en su 

parroquia por la intención del Sumo Pontífice.

Cotización corriente.
¿lÍGnila 2^ de Octubre de i8Sy.

á $ 9'50 pico.
el de farderías núm. 10, á $ 3*56 

número 8 á $ 3*06pico, el número 9, á $ 3‘3i> d 
el número 7 á$ 2*81.y

CULTOS FUNEBRES
SOLEMNE NOVENARIO 

QUE LA Comunidad de RR. PP. Agus­
tinos DE ESTA Capital, en union de 
ALGUNAS devotas Y PIADOSAS SEÑORAS, 
TRIBUTA anualmente EN SUFRAGIO DE 
LAS BENDITAS ALMAS DEL PURGATORIO, 

EN LA Iglesia de su Orden.

Dtt DE TOOOS LOS SMIOS,
Por la tarde, á las cinco en punto, dará prin­

cipio el oficio de difuntos á toda orquesta; al 
que seguirán la Novena, Clamores cantados y 
Sermon, concluyéndose el acto religioso en el 
Decenario, Letanía y un responso á grande or- 
questa. , , ...

Así se hará todas las tardes hasta ei día 9, 
en que habrá por la noche procesión de difun­
tos por el cláustro, después de dada la Bendi­
ción Papal en el púlpito. 2

El de Taal á
El de Cebú corriente á
El de id. núm. i
El de id. núm. 2
El de Iloilo corriente á
El de id. núm. i
El de id. núm. 2
El de id. núm. 3

Arroz, el da Pangasinan

$2 
^2
$ 2‘56 
$ 2‘3I 
$ 2 
$3 
?^2‘75 
$ 2‘5O 

corriente
cavan y el blanco á $ 2*06.

El de Saigon corriente á $ T87 pico, y

pico, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

á $ I

Predicarán ios PP. siguientes’.
Dia 
Dia 
Dia 
Dia 
Dia 
Dia 
Dia 
Dia 
Di I

i-o 
2.0 
3.0 
4.0 
5-0 
6.0 
7-0 
8.0 
9.0

M. R,
M. 
M. 
M, 
M. 
M. 
M. 
M. 
M.

R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.

P. Fr. Baldomcro Real. 
Fr. Isidoro Prada.P. 

P. 
P. 
P. 
P.

Fr. Ju^n Martin.
Fr. L,eoc3dio Sanchez.
Fr, Baldomcro Real, 
Fr. Lisardo Vil anueva.
Fr. Miguel Cóco, 
Fr. Miguel Róscales. 

P. Fr. Salvador Font,

P- 
P.

de la Novena, habrá ademásTodos ios dias de la Novena, habrá aaemas 
por la mañana misa solemne á las ocho, y es- 
pués de ella, se leerá una breve consideración 
sobre la Pasión de Nuestro Señor v su^ san­
tísima Madre, con las oracionss de San \jrego- 
rio y el ofrecimiento; concluyendo con un res-

AGRIMEIVSOR
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la pro/esion.

Reconocimiento de terre-
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia- 

etc., etc. pdfh
Cabildo 27.

les,

Fees de vida.
Se venden en esta ira 

prenta á cuatro cuartos.

MENAS.
v’
s > c a

’ESO;

kilo.

PRECIOS 
POR MILLAR.

Pesos, jeJéní.

Imperiales ................................. 5" 11
5'^ 1

Vgueros .............................. . S" 10 35
Reina Victoria ......................... loo 35
Regalía Británica.............. 50 10 32
Caballeros ................................. 50 9 3^
Exquisitos ................................. 50 25
Brevas ........................................ 50 7I 22 50
Regalía Atalanta....................... s-’ 20
Lóodres......... . ......................... loo 7i 18
Princesas...................................... 100 5 16 50
Media Regalía ......................... 100 7 15
Cortado primera......................... 50 9 15
Concha de la Reina ......... . ion 14
Habano......................................... 100 64 13 5‘^
Suizos .............................. .. lou 54 13 50
Conchitas ................................. ICO 54 12 Ó'’
Nuevo cortado ......................... 100 8 12 50
Filipinas C. R.............................. 100 10 12 5*3
Entreactos ................................. loo 54 11
Señoritas ................ 200 2 5

San Jacinto 30.—Binondo.
MANILA/ 1

u BUS BRETAÑA,
Real esquina a la de S. Juan de Dios, intramuros.

Acaba de desempacar; sillas de montar y arreos, 
sudaderos, almohazas y cepillos; medidas para sastres, 
un surtido de petacas para cigarrillos; vasijas para 
agua con pinceles para , copiar cartas y tinteros de 
bolsillo para viaje muy baratos, vende

]. A. Ramos.

Venta de dichos Tabacos en la
FABRICA DE SOMBREROS

DE

ADOLFO RICHTER
Escolta 15. jdh

tos administrativos y las prácticas es­
tablecidas en la Península, en vez de 
la inventiva local, fecunda, pero en 
lo general desacertada.

También nos llama asimilistas, 
porque hemos opinado, y seguimos 
opinando, que no deberían nombrarse 
funcionarios para este Archipiélago, 
que no hubiesen servido en la Penín­
sula y conocieran las prácticas en los 
mismos ramos á que vienen destina­
dos; y el Diario nos dá la razon, al 
confesar "que cuando no se ha de- 
“cretado al detalle, la Administración 
"Filipina se deja guiar por preceden- 
"tes y criterios de localidad, pres- 
"cindiendo de lo que esté mandado 
"y establecido en la Madre pátria 
‘‘para casos análogos."

para pagar su

Descienda

cuota!
***

de su pedestal filosó- 
verá más claro en lasfico especial, y 

cosas de tejas abajo, que hay ne-

‘87

el blan-
co á ^2*31.

Harina superior á $ 7*50 barril y extra $ 8 id.
Carbon. El de Australia $7'25 tonelada y

Esto, si fuera verdad ó regla de 
conducta, como el colega cree, y 
nosotros no podemos admitir, ofre­
cería á cada paso los mayores in­
convenientes.

* * *
Y nos llama asimilistas el colega, 

porque, en vista de lo ocurrido en 
Cuba, y habiendo enviado ahora el 
Gobierno funcionarios para las Adua-

cesidad de estudiar de cerca.
No es una aspiración el asimi- 

iisrno, como él cree: es más que una 
aspiración y que una tendencia, por 
que es el alma de un sistema.

España dio todas sus institucio­
nes á sus colonias: todas, absolu­
tamente todas. En lo político se in­
terrumpió esa marcha con los dis­
turbios de nuestro siglo.

Pero en lo administrativo, el sis­
tema se convirtió en empirismo desde 
la creación del Ministerio de Ultra­
mar.

Los ramos del servicio público 
que marchan con más regularidad, 
son los que dependen de sus minis­
terios especiales Guerra y Marina.

Ni en prácticas ni en personal 
serán verdad nunca los ideales que 
todos nos forjamos en los otros ra­
mos, mientras no dependan, re=5pec- 
tivamente, de los Ministerios de Gra-

el Cardiff $ 8'50.
Petróleo, $ 2'37 cajas.

Cambios.
Sobre Londres á 6 m/v 3/8.

„ „ á 4 m/v 3/7 1/4.
„ París, vista 4*42 francos por peso.
„ Madrid á 12 % premio-
,, Provincias de España de 12 | á 13 % 

premio.
„ Hong-kong 9 % descuento.
„ Singapore 81 % idem.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
ENTRADA DE ALTA MAR.

De Cardiff, en 128 dias, frag, ing. "Fred B, 
Taylor" de 1798 toneladas, su capitán D. J. C. 
Tilley, con carbon: á la órden.

De 
lastre:

De 
abacá:

De 
abacá:

abacá.
De

ENTRADAS DE CABOTAGE.
Batangas, v. “Batangas“ en 8 horas, en 
F. L. Roxas,
Boac, V. “Zamboanga*' en 22 horas, con
Witte y comp.
Samar, b.-gta. “Mayo" en 3 dias, 
J. Reyes.
Leyte, id. id. "Registro" en 4 dias, 
l. Son tu a,

Ragay, gta. “Palaos" en 14 dias, con

cón

con

ñas de las Antillas, procedentes del 
cuerpo pericial de la Península, y 
también ha acordado enviarlos á Fi­
lipinas, creemos que lo propio debe­
ría hacerse con los de todos los ra­
mos de la Administración, como vie­
ne haciéndose entre los cuerpos fa­
cultativos de Caminos, Minas, Mon­
tes, Ingenieros Militares, Artilleros, 
Estado Mayor y Ejército en general.

Sin duda quiere el colega menos 
asimilación, molestándole que ya casi 
todo está asimilado!...

El articulista del Diario debe ser 
aficionado á /iioso/ías, porque habla 
demasiado de asimiiismos y especia- 
¿ismos.

Con valor heróico se declara ^5- 
peciaiisia’ y en efecto, buena prue­
ba dió de ello al hablar hace poco 
de la Universidad de Manila.

cia y Justicia, Hacienda y Fomento, 
con unificación de carreras.

Es indispensable esto, sobre todo, 
para el personal: lo demás vendrá 
por sí mismo.

La razon de unidad .directiva des- 
I aparece con juntas frecuentes de di­
rectores y con el consejo de Ministros, 
contando además con la sección de 
Ultramar del Consejo de Estado.

Sabe el colega que, en Madrid, 
hay inteligencias superiores que han 
defendido esta solución.

LA LÜZ ELECTRICA EN PARIS

ma-

ponso cantado á toda orquesta.
Son muchas las indu'gencias que se ganan 

en todos los referidos di as, las que se puedan 
aplicar por las Benditas Animas del Purgatorio.

R. l. P,

deras: Fochs y comp.
SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Batangas, vapor “Bauan.“
Para Bolinao, panco “Pilar.*, 
Para Calbayog, b-gta. “San Miguel," 
Para Cagayancillo, panquiilo “S. Nicolás."

Parte Militar. Manila 30 Octubre de 1887-

GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaza para el 30 de Octubre de 1887.
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Vi­

gilancia. los mismos.—Jefb de día.—El Coman­
dante D, Rafael Piquer Alvarez.—Imaginaria. 
.—Otro D. Guillermo Cavestani.

Hospital y provisiones. Cabañería 2 0 Ca-
—Reconocimiento de zacate. Caballe­

ría_ Paseo db enfermos. Caballería.—Musica 
en’LA Luneta, de 6 y á 8 de la noche, Artillería 
.-Jd. en el Malecón de 5 y é á 7 y j núm. i.

FILOSOmS *BimU1NU
Parece ingenioso, pero resulta 

enigmático, el artículo del Diario de 
Manila en su número de ayer.

Nos llama maniáticos, porque ve­
nimos abogando por los procedimien-

Dice el Diario que “voluntaria- 
“mente no se quiere hacer aquí mu- 
“cho de lo de allá, por no consi- 
“derarlo aplicable ni conveniente.''

Y nosotros hacemos un distingo: 
que no sea aplicable aquí, por ejem­
plo, sacar á subasta el cobro de las 
contribuciones, lo negamos; ¿que no 
es conveniente? según para quien sea.

Crea el colega que todos los con­
tribuyentes dispuestos á pagar lo que 
es debido, lo hallarían muy conve­
niente. Los de Manila y los de pro­
vincias piensan del mismo modo, so­
bre esto.

¡Cuidado que es el colmo del es-

EL FEm-CASail
de Manila a Dagnpan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—-Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras.

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

eléctrico que distribuye mil cuatrocien- extremoá á que el lujo y la etiqueta es 
tas lámparas eléctricas de incandescencia tán llevando su tiranía, han puesto la cues 
entre las casas que forman la manzana tion sobre el tapete.
que comprende la calle de Drouot, la Las señoras y el elemento masculino 
Granje Bateliere y el faubourg Montmar- jóven son los que generalmente llevan la 
tre. La estación inaugurada á fines de palabra: los padres y maridos dejan cor- 
Junio, es ya insuficiente para el consumo rer las cosas; pero no es difícil saber cómo 
de luz solicitado. Con tales pedidos, se ha piensan en su mayoría.
resuelto doblar la producción eléctrica y Para algunas damas las playas favori- 
aplicar la luz sobrante á los consumido- tas son aquellas en que se ve la menor 
res da« los barrios que rodean los boule- cantidad posible de mar, y aun eso á tra- 
vares de la Magdalena y de Estrasburgo, ves de un espeso bosque de mástiles, ve- 

Como las noticias científicas de tas las y chimeneas, y entre el ruido de las 
instalaciones serían poco amenas para el hélices que voltean, trayendo y llevando 
lector, preferiremos darle idea de las con- palacios flotantes, los resoplidos del va- 
diciones económicas del alumbrado, 1 por que se retuerce cansando de verse 

La compañía francesa de luz eléctrica encadenado por las válvulas, y los canta- 
establece el alumbrado exigiendo de sus res de los marineros que gatean por las 
suscritores un compromiso por cinco años, vergas ó apresuran la faena para levar 
Coloca los hilos conmutadores, soportes, anclas cuanto antes.
candelabros, etc,, á costa del abonado, ó Creen estas emigrantes que el calor 
á 20 francos por lámpara, según se de- i sólo puede dejarse de sentir yendo de 
see, y cobra cuatro francos anuales por I tienda en tienda en busca de antigüeda- 
gastos de entretenimiento y reparaciones, des más o menos antiguas y de objetos 
En cuanto al consumo de electricidad, se ds arte y cachivaches más ó menos artis- 
regüla como el del gas, por un contador; ticos, pero que deben pagarse á peso de 
los de la compañía de que hablamos son oro; cambiando de traje cinco ó^seis ve- 
del sistema Cauderay, Con relación al nú-1 ces al dia para no parecer ridiculas, y 
mero de luces, varia la tarifa. acostándose cuando apunta el alba, ren­

ta duración de las lámparas, la torci- didas por el vértigo ds los valses y el co­
da, como si dijéramos, se calcula de mil 1 tillon, o hastiadas ds dar codillos y de 
horas y se cobran 16 céntimos por hora barajar vidas ajenas.
y lámpara. Á este partido están afiliados, casi en

Téngase en cuenta que se supone una totalidad, los muchachos en estado de 
intensidad de 33 bují ns por cada lámpara merecer y los clubtnen de más viso.
ó ampere, de suerte que el coste es pro-1 
ximameate de cinco céntimos por hora de 
iuz, y como un mechero de gas consume 
14a litros por hora y cuesta 43 miiésitnas 
de franco, la luz eléctrica no resulta mucho 
más cara, y por este lado queda resuelto 
el problema de la luz económica, puesto 
que algunas mi ésimas pueden darse por 
la mejora de luz, el menor riesgo de un 
incendio, más lujo y más higiene.

El consumo de luz es permanente á

El otro bando, hasta ahora no muy
numeroso, p=iro 
mente sus filas, 
pendencia y la 
de la esclavitud 
dad nos somete

qu5 ve engrosar rápida- 
prefiere á todo la inde- 

comidad, para resarcirse 
á que la vida de socie- 

durante el resto del año.

de

todas horas del dia y de la noche, sin
que haya necesidad de otra cosa que dar 
media vuelta el conmutador para encen-

La iluminación eléctrica por cuenta 
los ayuntamientos ha comenzado en Fr 
cía por los pueblos y las villas ds esca­
so vecindario, generalmente desprovistos 
de fábricas de gas y alumbrados á turno 
por faroles de mala muerte de petróleo 
ó de aceite, y por la luna cuando la no-

der la luz. ¡Ss acabaron los fóiforos!
Las concesiones solicitadas del ayun­

tamiento de Parí?, en vista del resultado 
obtenido, son ya tantas, que la prensa del 
gas empieza á temar por sus interesas,

Pero todo eso qua pasa en París es 
una paqueñez en comparación de lo ocur­
re en los Estado-Unidos, donde sa en­
cienden diariamente en varias poblaciones 
100.000 luces de arco voltáico y 5^0.000 
de incandescencia.

che no es oscura.
Otro tanto sucede en España y en 

varios paises donde, las poblaciones más 
atrasadas, no comprometidas por contra­
tos eternos, saltan de la oscuridad más 
absoluta al más completo y moderno sis­
tema de alumbrado.

Por esto, en Francia hay pueblos casi 
desconocidos de los geógrafos, como la 
Roche sur-Foron y otros tales, que se han 
permitido antes que París el lujo de te­
ner una estación lumínica de electricidad.

París, sin embirgo, tendrá muy en
breve, como Madrid está próximo á te­
nerla, una estación central eléctrica que, 
á pesar de las trabas administrativas, re­
suelva el problema de la apetecida iuz 
del siglo. Una sociedad de elect.icistaspecialismo el obligar á un contribu­

yente, que vive á dos jornadas de es la encargada de resolver el problema, 
la administración, á que pierda una F '
semana

La luz eléctrica, pues

Para las señoras que van á la cabeza 
ds este movimiento revolucionario-veranie­
go no hay nada comparable á esas cos­
tas y esas playas en qie se goza á sus 
anchas del espectáculo que ofrece el mar 
extendiéadose por todas partes y llenan­
do la inmensidad hasta tocar el cielo allá 
en los más lejanos horizontes que la vista 
alcanzar puede.

Su ideal es contemplar cómo se rizan 
las olas al blando soplo de la brisa ma­
tinal, ó cómo, bramindo de cólera, se le­
vantan en montañas de espuma, azotan 
las nubes, se estrujan en gigantesco abra-
zo y lu"!g« se despeñan ^obre las rocas
de la costa amenazando tragarse el con­

pues, progresa por 
pidéz extraordinaria,

tinenta y sepultarle en 
abismos del Océano,

los insondables

todas partes con ra;
y dentro de cincuenta anos nuestros niv.- 
tos se reirán de sus abuelos, que sa creían 
gentes adelantadas porque trabajaban can 
el tufillo desprendido por la combustion 
del carbón de piedra, y por el cual sus-

París pone actualmente, á dos pasos

piran los concejales de Manila.

GOMO SE yERmA MEJOR
(De La Epoca.)

á
Un problema ha empezado á discutirse, 

saber: si es preferible el veraneo á U

y abandone sus negocios de los boulevares, en Bergere, un centro l

alta escuela, con todas sus pxigincias é 
imposiciones, ó la vida campestre y sen­
cilla que se hace en las costas y lugire'’ 
men-ís frecuentados.

Quizá lo largo del estío presente y los

La mayor delicia—añaden—es pasear 
entre bosques y praderas espontáneos, 
á donde no hi llegado la mano del jardi­
nero con sus artificiosas combinaciones, 
mirando á los piés grupos de blancas 
casitas de un solo piso, que semejan una 
binda de palomas dormidas en nidos de 
follaje; sentarse á una mesa espartana, 
pero bien servida ds alimentos no sofis­
ticados por la codicia de tenderos y es­
peculadores, y á la que sirvan de marco 
jarrones de fragantes flores, en cuyas co­
rolas aún palpitan las gotas del rocío, y 
fruteros colmados de las aromáticas y sa­
brosas frutas que han pasado directamente 
desde el árbol al comedor, y cuyos fres­
cos y vivos colores xcitan el apetito del 
estón’go más gastado.

En estos sitios se viste lo mismo por 
la tarde que por la mañana: el percal y 
el hilo crudo sustituyen al raso y los en­
cajes en las mujeres y el frac y la eti-
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qu ta quí’d LH proscritos ant'h’g’é- \ 
nicos y por medida de precaución.

En vez de ir á ceger catarros pu’- 
raonares ó á pescar rnicrococus de la tu­
berculosis en teatros y sauteries, se lee 
bajo las enramadas del parque la ú tima I 
novela de sensación, se caza en el bos­
que próximo, se dan "codillos" en fami­
lia, y se sale á la caída de la tarde á la 
playa para ver la vuelta de las lanchas 
pescadoras, cuyas blancas velas parecen 
mariposas revoloteando sobre las tranqui­
las ondas de un estanque al compás de 
los alegres cantares del pescador, que ce­
lebra el buen éxito de la jornada empu­
jando el barquichuelo hácia la orilla donde 
le esperan el amor y la cabaña en que 
se reconcentra el mundo para él.

Allí se gozan las primicias de la na­

clina?® ¡a cabeza sob’’e el t>'’j'''; !
—No—contestó,—j más inc inaré la ca­

fa za ante h tiranía: si la quieres, trata 
de cortarla como puedas.

El verdugo, en efecto, le pegó un 
violento hachazo, que no le dió bien. La 
desgraciada, extraviada por el dolor y 
con los blancos cabellos flotantes, pú­
sose á correr sobre el cadalso; pero el 
verdugo la persiguió y no logró desca- 
pitarla sino al cabo de haberla pegado 
varias veces con el hacha.—"¡Qué hor­
rible escena—exclama el historiador pro­
testante Cobbet.—¡Todo iog’és debería 
avergonzarse de pensar que tuvo lugar 
en su paísl"

El P. Lamundo Campian.

BuoBoassattaB

turaleza, se saturan los pulmones con las ! 
emanaciones balsámicas de ¡os pinares y 
las florestas y se duerme sin cuidados ni 
pesadillas.

No pu?de negarse que tiene encantos 
la vida en esss playas, donde no se oyen 
otros conciertos que los que forman la brisa 
marítima y el viento agitando las ramas 
de los árboles de la alameda y los ar­
bustos de los jardines, ni hay tertu’ias 
brillante?, ni carreras de caballos y velo­
cípedos, ni invaciones de políticos, ni 
siquiera "salon del crimen"; y por eso 
quizá muchas familias han dado en pre­
ferir las rías de Galicia al Port-Vieux, y 
las tranquilas playas de Zarauz, Deva y 
Zumaya á la Concha y la Zurrióla.

Todo lo que sea, pues, aproximarse 
á este ideal de aislamiento y de dolce/ar 
niente, que vá conquistándose muchos par­
tidarios, será, como al principio decimos, 
adelantarse á los sucesos y cortar las alas 
á las golondrinas emigradoras.

Mirliton.

dor á su quinta de Sub’*aco, 
los estanques Simbruniors.

En aquella soled d gustó 
placeres de esa descansada vida, 
las rgitaciones artíiticas, sabe ta 
l'S almas. Bajo las alamedas, al 
dia, vagando sin objeto, libre de 
nadores, á solas con sus inspir 
Nerón era tan feliz, que hasta el 
do de sus crímenes le sonaba un 
música. Y cuando por azar la so 
Británico ó la de su madre le sai 
camino, l’amaba á sus augustanos^ j 
que habían sido antes herreros, ca 
ros ó albañiles, y que entonces, 
voluntad del César, se habían ya 
tido en caballeros, y les mandab 
un coro, con versos griegos, par 
tar á las sombras. Como el mérit 
augustanos consistía en la rob 
sus pulmones, á la tercera nota 
Británico y Agripina volvían á 
carse con Caronte, muy satisfe 
poder regresar á los infiernos.

de

DE Inglaterra

El Papa León XIII acaba de 
el cu’to para los nobles mártires 
rieron en Inglaterra con heroica

decretar 
que mu- 
resigna-

de
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varí 
de
Jue¡

Via 
en 
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g'nt.3; echó hácia atrás la cabeza, y con- i 
terapló el cielo como si escupiera á los 
Dioses. Y debajo, en la abrasada ciudad, 
continuaban los gritos, los clamores, el 
fragor horroroso del incendio. Convencido 
de la inutilidad de sus afanes, arrojó la 
lira, se arrancó la corona de laurel, la 
deshizo, la pisoteó, y como una fiera 
que busca la entrada de su cubil, diri­
gióse á las habitaciones interiores de su I 
palacio con hambre de matar. '

CLASES PASIVAS ;
{Gaceta de ayer.) I ,

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS- •
Eeales órdenes, I

Ministerio de Ultramar—Número l 
773 —Excmo. Sr. En vista del expedien­
te instruido por la Intervención general 
del Estado de la Isla de Cuba, á causa I 
de haber solicitado doña Carolina Lozada, 
que se otorguen á los pensionistas civiles 
los propios beneficios que disfrutan los pen­
sionistas militares en las acumulaciones y I 
trasmisión'S de pension de Montepío; exa- I 
minado efinforme de la Junta de Clases Pa­
sivas, teniendo en cuenta las fundadas razo­
nes expuestas por dicho Cuerpo en el cual 
se sirve manifestar; i.a Que el privilegio 
concedido á los pensionistas militares por I 
Real órden de 8 de Agosto de 1851 y 
otorgado por el artículo 39 del Reg amen- 
to de la Contuduría y Pagaduría de esta 
Junta á los pensionistas civiles que co­
bran sus haberes en las Tesorerías de Ha­
cienda de la Península para el solo caso 
de acumulación entre hermanos, se halla

I en abierta oposición á la doctrina vigen- 1 
I te en Ultramar, acerca de este punto ó 1 

sea á la Real órdm de 9 de Abril de 1879 
y á la práctica uniforme y sin contradic­
ción en cuanto á las atribuciones de la 
Junta, que declara desde su nacimiento el | 
derecho de los interesados y re.suelve de 
igual modo las incidencias de trasmisión 
acumulación y rehabilitación del mismo.— 
2 a Que al conceder á los Administradores 
de Hacienda de las provincias ultramarinas 
las facultades que se pretenden respecto 
á las trasmisiones y acumulaciones de 
pension, se harí r imposible verificar la re- 
vision de las declaraciones primitivas or­
denadas por el artículo i.o del decreto de 
24 de A^bril de 1869, y por consiguiente 
se privaría al Gobierno de la facultad de 

l enmendar ó rectificar los errores cometidos 
al hacerlas, en detrimento de los intere­
ses del Tesoro.-3.a Que aparte da los 
expedientes incoados con anterioridad á

t s.—Dios guarde á V. E. muchos £fí.. 
Madrid 15 de Setiembre de 1887.— 
laguer.—>)t. Gobernader General de las 
lilas Fi'ipinas.

M ni'a 25 de Octubre de 1887.—Cúm- 
plas', pub íqu-se y pase á la Intenden­
cia general de Hacienda, para los efectos 
correspondientes, prévio trasladado al Tri- 
buaal de Cuentas.—TERRERO.
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Cennenteríos.
(Gaceta, de ayer.) 

Secretaria del Excmo. Ayuntamiento 
DE LA M. N. Y S. L. CIUDAD DE MANILA.

El Sr. Corregidor de esta ciudad con 
fecha de hoy se ha servido decretar lo 
siguiente:

"Proximo el dia en que según antigua 
y piadosa costumbre, acuden los católicos 
á visitar los Cimenterios y deseándooste 
Corregimiento que el público pueda transi­
tar libremente por los estrechos recintos del 
Cementerio general de S. Fernando de Di- 
lao (Paco), conciliando á la vez que los 
delicados sentimientos del amor de familia 
y ^de la amistad, la comodidad del mayor 

i número, vengo en disponer lo siguiente: 
I.o Queda en absoluto prohibida la colo­
cación de mesas que con luces, coronas 
y otros objetos suelen ponerse frente á 
los nichos, por no permitirlo el reducido 
espacio destinado al tránsito público.—2.0 
Podrán colocarse coronas, atributos, luces 

|y demás adornos fúnebres en la superficie I correspondientes á cada nicho, dejando I libre por completo las vías del circuito.— 
I 3 ® pernaitirá la colocación de banque- I tas para iluminar los nichos altos, pero I éstas no podrán salir más de veinte cen- 
I tímetros de los muros respectivos.—4.0 
I El Padre Capellán del mismo, cuidará de 
I velar por el cumplimiento de este decreto."

Lo que de órden de dicha Autoridad 
se inserta en la Gaceta o^cial con el 

I fin expresado.
Manila 27 de Octubre de 1887.—Ber, 

I nardino Marzaoo,

Un instante después, ¡os Senadores, los 
Cónsules, los tribunos, los varones insig­
nes del Imperio y la plebe más despre­
ciable, se agolpaban en confuso raonton 
á 1rs puertas de su cámara.

N^tural de Lóndres y estudiante dis 
tinguido, se ordenó de diácono según e 
rito de la religion anglicana. Convertido 
al catolicismo, entró en la Compañía de 
Jesus, en Roma, en 1573.

Fué enviado con el P. Parsons por 
Gregorio XIII á Inglaterra, cuando la 
presecucion arreciaba bajo el reinado de 
Isabel. A la sazón se había publicado un 
edicto contra los jesuítas, denunciándolos 
como misioneros papistas, enviados por la 
corte de Roma para excitar al pueblo á 
sublevarse contra su Soberana.

Fué preso hallándose diciendo misa 
y predicando en el castillo de Lyford. 
Encerrado en la Torre de Lóndres, en 
un calabozo subtenáneo, (ué conducido । g, caminaba ya á su 
al palacio del favorito de la Rema. Occidente sí
u d r ’""'°" 1 o» »n» legion de
había llevado á Inglaterra, su franqueza tue 1— 
tanta, que la misma Rf-ina no se desdeñó

cion en dTensa de la fé á const? u oicia 
de las iras religiosas producidas por el 
cisma de Enrique VIII, de 1535 á 1583.

El decreto de Su Santidad comprende 
59 mártires, y en este número,'como el 
decreto pontifical dice, se cuenta la ma- 
jestad de la púrpura romana, la insigne 
dignidad del Episcopado, la fortaleza de 
los clercs regular y secular y hasta la in-
vencible constancia del sexo débil.

Hé aquí algunas .noticias de los 
vos santos mártires de Inglaterra.

El Cardenal Fisher.
Era Obispo de Rochester y había 

preceptor de Enrique VIII.

nue-

sido

Como se negára á reconocer en su 
discípulo la supremacía eclesiástica, fué 
encerrado en la Torre de Londres y tra­
tado cruelmente, apesar de sus ochenta 
años: despojáronle de sus hábitos y dié- 
ronle unos harapos que apenas vestían 
SAi desnuJéz. Pero con ningún esfuerzo lo­
graron vencer su paciencia ni quebrantar 
su fé. En esta situación pasó un año.

El Papa Pirulo III, enterado de seme­
jantes crueldades, quiso darle una prueba 
de su afecto, y lo creó Cardenal; pero se­
mejante f>vor agravó más su situación, 
pues al saberlo el Rey exclamó:

. —Yo haré que cuando el capelo de 
Cnrlenal legue, no exista la cabeza que lo 
ha de llevar.

Parecía quî toda la veneración y res­
peto que el Monarca profesaba antes el 
santo prelado, se había convertido en ódio 
insaciable.

El Cardenal octogenario fué, pues, con­
denado á muerte el 17 de junio de 1535 
como culpable de lesa Majestad y por ha­
ber sostenido que el Rey no era el jefe 
de la Iglesia, Fué decapitado el 22 del 
mismo raes. Su cabeza fué expuesta á los 
ultrajes del populacho, y su cuerpo enter­
rado sin caja ni sudario.

El canciller Tomas Moro.
Hombre eminente en 

su talento y sus servicios 
varón al empleo de gran 
glaterra.

Habiendo el Rey roto

Todos querían entrar y nadie se atre- 
I vía, hasta qu-*, al involuntario empuje de 

°® la consternada muchedumbre, cedió la 
oro* puerta. Retrocedió la masa humana; Ne- 

I fQQ estaba dentro.
o® Estaba, sí, s-ntado en una silla de 

I márfi!, la cabeza descansando en la mano
Sin embargo, la vida de Su 

iba haciendo monótona, y el Cés 
zaba á desear emociones. Vatini 
fón, se volvíj loco, desesperand 
liarlas dignas de la Majestad.

Por fin una tarde, paseándos 
con él por los Ijardines, vieron a 
el sol un í-spectáculo que les 
una idea de incontrovertible mér

derecha, cerrados los ojos, crispados los 
o lábios, fruncidas las cejas, impasible, mudo.

No se movió al oír el estrépito de la 
puerta que se abría... la ira contra los 
Dioses le engrandecía. Pasado el primer 
instante de ansiedad, el Cónsul Marco

I Liciiiio se adelantó á hablarle, y Nerón I 
®5®® I no se movió. Cayeron, sí, filtrándose de I 
g’*’® I sus pestañas, unas lágrimas gruesas que I

I resbalaron penosamente por sus mejillas. \ 
°» y Enternecido el Cónsul, exclamó:

•—"Bien híces, augusto César, en llorar 
que, extendidas por el cielo, ptew^^ban íérÑZX,'ïkand^o^w^^^^

de asis'tir al .ioterrogatotio. Y como ella j «bnó lo. ojos, miró á la espantada turba
le preguntase si la reconocía como Sobe- 1 .. „ Til -• I yrana, el padre respondió:—"Seré siempre 1 maHz ^6. > «« 1 . lloro, imbéciles, por vuestra he-i
vuestro vasallo; pero antes que inglés, soy > omUn 1 c I ciudad, sinó porque no puedo...
cristiano y ca ÓUco.»-Isabel se rttiró. »V '

Q__ , , . „ aquel color de sangre se avivo como con ISometido dos veces al poto), en cuyo incendio, y las nubes JoSE DE Roure.
ormento esperaban arrancarle sonados „ Llamad inmensas que

Utos, el padre lo soportó con un hetois- horizonte; los ojos ~
mo que conmueve y sin proferir una , . j » f I
queja^ Con los piés y miembros destroza. , “ cansaban de contemplar- HOJA SUPLEMENTO)
dos fué conducido de nuevo ante 7’*'?'?.P®' ouri.c.M«!,« lU.J

jz . -I- u., “® ver á Júpiter surgir el cabo de entre I ______________reunion que pretendía convencerlo, ha- r, i® , . I ~ ' ..... ==-- __cerle apostatar ó al menos infamarlo. Pero ‘‘p co osa e rayos.^ |
[se defendió con tal elocuencia, á la par 1 - loso, su ime e espvC ° I jgJjiQ ¿gj SQrVÍCÍO MólSOrolÓcrinO
que enseñaba sus miembros lastimados, "•?T' ‘•-“‘"I*- Vm
que un testigo dijo al sali,-.-Este hom- ?? ?" Vr °®
bre, antes se dejaíá arrancar el cotaxou '* ‘“«“'i***/®‘ 1«»®»®«®. J Vatmio, 
estando vivo, que cometer una lindiscrecion J'’®’®?""' “J®®"
contrária á la caridad ó la conciencia. P®n<i>® que podía repetirse si gustaba.

En medio de sus psecaciones con. , ,-lComol-pregunto Nerón con ver- 
1 virtió al hijo del Duque de Norfolk, ad. ! era ansie ® . ,x ar .• I

mirado de su ejemplo. Sentenciósele « . -Qa-mairio â Rorna-contes ó Vati.
muerte, y el Embajador de España, Men- V .® ,«•« ■""° «®»
doza, fué testigo de la ejecución del pa. 3®.® ®‘ '?<®>“ tembló. Despeé., regresaron I 
dre y sus compañeros. ® í® sin cambiar ni una frase si-

Acercóse al P. Campián un predicador f doblaba ya
hereje en actitud a,rogante y le dijo: '°® á®! J«tdin, y al traer del bos.

-Tratad de morir bien. que cercano los rumores de las armas
-Y vos tratad de bien vivir-respon. ®.°æ>>atidas por sus ráfagas, parecía repe.

¿in nnffrp siuicstras palabras de Vatinio.
I " I Este quedó helado de terror, cuando al
I El P. Alejandro Briant. I llegar al ancho peristilo de Subiaco, Nerón

Encerrado, por ser jesuíta, en la Torr® dijo:
I de Lóndres, y desputs de haber sufrido —"Pues bien, dentro de tres dias tú 
I mucho del hambre y de la sed, fué so- I quemarás á Roma, y yo cantaré el in- 
I metido al tormento varias veces. Clavá- 1 ceodio desde raí palacio. Dispónlo todo

ronle alfileres en las uñas, mientras le I en secreto y no rae hagas esperar."
preguntaban el paradero de los Padres ~
Persons y Campián. I Al anochecer del segundo día, regresó

—No os lo diré—replicaba,—y no de Roma Vatinio para anunciar á Nrron 
porque lo ignore: los be visto y he habí- | que todo estaba dispuesto. El César im­

paciente, no aguardó al siguiente día para 
volver á la capital de su Imperio^ ¡qué 
noche le esperaba, qué versos, qué cancio­
nes, qué incendio, qué grites de dolor!

Los aplausos y las aclamaciones de 
Nápoles nada significaban. Homero, que 
cantó la destrucción de Troya... la in­
mensa hoguera... el cielo enrojecido como 
un áscua... la multitud aterrada, atrope- 
liándose en las calles, y él, sereno, ma­
jestuoso, rival, vencedor de Apolo can­
tando, cantando siempre... Llegó por fin 
el tercer día, y desde que alboreó le pa­
reció hermoso, pero largo. Encerrado en 
su cámara imperial, se paseaba con la

tado bsja el misino techo que ellos. Ha
cedme 
queráis; 
boca.

Era

sufíir todos los tormentos que 
; no por esto sabréis más de mi

uno de los siete compañeros de
prisión del padre C^mpián y de religión,
y 
el

fué ejecutado al mismo tiempo que él, 
i.o de diciembre de 1581.

El P. Thomas Cottam.
Compañero de cárcel del padre Cam-

pián, el P. Cottam, también jesuíta, so­
brevivióle cuatro meses, pues fué llevado 
al cadalso en 30 de marzo de 1582 con 
otros tres sacerdotes. Estos mártires, lo 
mismo que los anteriores, fueron someti­
dos al tormento; dos veces lo sufrió el
P. Cottam con grandísimo valor. 

Arrastrado al cadalso, intimáronle que

impaciencia de un león aprisionado. Na­
die osó

ciencia y virtud- 
ai Estado la ll©' 
Canciller de In­

los lazos que le
unían con la santa Iglesia, por divorciarse 
y casarse con Ana Bolena, Tomás dimi­
tió su cargo y se retiró á la vida privada, 
de donde fué arrancado para encerrarle 
en la Torre de Lóndres. Los amigos in­
tentaron ablandarle, alegando que no de. 
bía confiar en su propia opinion, sino en 
la de todo el Parlamento de Inglaterra.

—Si fuese yo solo contra todo el Par­
lamento-contestó—ds’sconfiaría de mi mis­
mo; pero el caso es que tenga de mi 
opinion á toda la Inglssia católica, que 
es el gran Parlamento de los cristianos.

Como su esposa tratase de persuadirle 
que obedeciese al Rey y salvase la vida, 
para consuelo de sus hijos.

—¿Cuántos años — contestó o—piensas 
que puedo vivir?

•«-¡Mas de veinte años!—«replicó ella.
—¡Ah, esposa mía!—contestó,—¿y quie­

res que cambie ¡a eternidad por veinte 
años?

Viendo Enrique VIII que nada logra­
ba obligarlo, mandó que lo decapitasen. 
Tomás, que amaba tiernamente á su hija 
Margarita, á quien había enseñado el grie­
go y el latín, se la encontró al salir de 
la sala en que le acababan de leer la 
sentencia de muerte.

—¡Padre miol—exclamó ella arroján­
dose en sus brazos.—¿Y consentís en rao- 
rir inocente?

—¿Qué querías tu, hija mia—respon­
dió él sonriendo,—que muriese culpable?

Perdonó al verdugo, á quien habló 
afablemente, y le dió una moneda por su 
trabajo.

Mrrgarita Pole.
Era madre del Cardenal Pole, que ha­

bía gozado de la privanza del Monarca y 
Co. desa ác Salisbury.

Pero como el Cardenal, hallándose en 
Roma, desaprobara enérgicamente á En­
rique VIH cuando su apostaba y divorcio, 
el Rey le llamó á Inglaterra. Y habién­
dose negado á hacer seme jante viaje, el 
Rey empleó todas las astucias y medios 
para atraerle, porque la opinion del Car­
denal era de gran peso en el Reino, y 
su familia ilustre, pues su madre descen­
día de sangre Real,

Esta y varios p rientes del Cardenal 
fu ron, pues, encerrados en calabozos, 
como criminales de lesa Majestad.

Contaba á la sazón Margarita setenta 
í ños, y aunque encorvada más por los 
pesares que por la edad, sostuvo con te­
són hasta el fin la noble entereza de su 
ilustre cuna.

Cuando el v rdugo le mandó que in«

confesase su traición á la Reina y que 
implorase su perdón:

—No haré ni lo uno ni lo otro—res­
pondió,—porque nunca he sido culpable 
de tales ctímenes. ¿Os parece creible que 
tantas sacerdotes á quienes habéis hecho 
sufrir una muerte horrible, hayan sido to­
dos rebeldes, y que ni uno solo confesa­
se haber pensado siquiera en este cri­
men? Delante de esta horca, prontos á 
comparecer delante del terrible Tribunal 
de Dios, lo mismo que ayer al sufrir los 
horribles dolores causados por el tormen­
to, todos sin excepción protestamos que 
condenáis á unos inocentes,

Otros cuarenta y seis mártires.
Muchos en el Reino apostataron, pero 

hubo en Inglaterra; al ocurrir el cisma y 
la persecución, hermosa excepción. La vir­
tud se refugió en los monasterios. Forza­
dos á prestar el juramento de suprema­
cía, muchos religiosos quisieron más aban­
donar los conventos que arrostrar las 
iras del tirano, y emigraron á Italia, Es­
paña, Irlanda y Francia. No faltaron va­
lerosos defensores de la fé, y entre ellos 
los frailes Peyto y Elstow, que amenaza­
dos por Cronwel con ser arrojados al 
Támesis, respondieron tranquilament-^:

—Id con esas amenazas á los ticos de 
la tierra, que beben en copas de oro y 
duermen sobre plumas. Poco nos importa 
que nos echéis al río; tan pronto se vá 
al cielo por agua, como por tierra.

Entre los demás mártires de que hace 
mención el decreto, cuéntase además 18
frailes cartujos, un franciscano, 
tino y varios clérigos.

un agus-

EL j DE ROMA
Al regresar de Nápoles, Nerón 

contró á Roma demasiado''pequeña
en­

para
su gloria. El ilustre Emperador había 
cantado en público versos compuestos por 
él, con admiración del mundo. Lo? lau­
reles pesaban en su frente, las aclama­
ciones resonaban aún en su cides, le 
hibian llamado Dios infinidad de bocas 
humanas, mientras que de la suya iba 
fluyendo una música digna de regalar Sos 
oídos de los verdaderos Dioses, y tal 
fué el entusiasmo que despertó, tal la 
ovación que le hicieron, que hasta el 
mismo teatro de Nápoles, donde cantó.
en cuanto desalojaron su recinto el di­
vino músico y los estáticos oyente?, se 

con gran estrépito al suelo. Novino
pudo hacer más. Nerón se lo agradeció 
toda su vida.

Como hasta la gloria cansa, después 
de su ruidoso éxito so retiró el Empwa.

Observaciones correspondieníes á las 
ro h. a, m. y h, p, m. del dia 

28 de Octubre de 1887.
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nía ya 
cuerpo, 
contaba 
tal vez

hablarle. La corona de laurel ce- 
sus sienes, la ámplia clámide su 
la lira de oro preparada... Nerón 
las horas que filiaban, y, efecto 
de su impaciencia, sentía en su

garganta una opresión extraña. ¿Anoche­
cía ya? sí. ¿Qué tiempo faltaba? poco. 
¿La lira? allí. ¿Sería oscura la noche? 
muy oscura... Llevóse con impaciencia 
la mano á la garganta, y parecióle por 
fin que la opresión que en ella había sen­
tido desaparecía ya.

Alzáronse las llamas por la parte del 
circo unida á los montes Palatino y Ce­
lio. Ss alzaron tranquilas, imponentes, 
como obedeciendo al mandato de un Dios. 
La ancha proyección de sus resplandores 
iluminaba sólo una parte de Roma; la 
otra dormía en la oscuridad. Del foco del 
incendio llegaban á veces ráfagas de hor­
no, y entonces se oía un confuso rumor 
de gritos,., después todo callaba. Pero 
la marea cuando avanza y los incendios 
cuando crecen, son semejantes: la ola si­
gue á la ola, la llama sigue á la llama; 
en la mayor -se funden las menores: la 
curva que describe, doblada por el vien­
to, abarca cada vez más extension, suena 
ya con los crugidos de los muros, de 
los techos que derriba, y gigantesca y do­
minadora, se apodera de la tierra y asal­
ta el cielo.

NOTA—I.® En la fuerza del viento: 
o = calma, i2=sHuracan; los demáa nú­
meros intermedios sirven para expresar 
la fuerza relativa á aquellos extremos.

2.® En el estado del cielo o™corn- 
pletamente despejado, io=scompletamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado deí tiempo probab’e hasta me- 
dio dia del
buen tiempo; 
lluvias en la 
lago.

es

Nerón 
azotea de

la miraba avanzar desde la
su palacio, con las pupilas di­

latadas y contraída la frente que ceñía 
’ ’ * Una esclava, desnuda y pos­

hinojos, sostenía á su lado la 
lira de oro. Se oían los estallidos de!

el laurel.
trada de

incendio; se oían los gritos de la mul­
titud; se oían los siniestros fragores de 
las casas derribadas, y una exclamación, 
formada de mil exclamaciones, y un ¡ah! 
de terror inmenso. Luego, el viento arras­
traba sera lieros de chispas por el espa­
cio, y á veces, al hundirse todo un mon­
tón de casas, se hacía allí tan profunda 
la sombra, que horrorizaba. El humo se 
espesaba en los límites del cielo, ro­
deando la extension de aquella espantosa 
hoguera, y la esclava, que á los pies 
de Nerón sostenía la lira de oro, cer­
raba los o jas y apretaba los lábíos para 
no proferir un grito que subía ronco á 
su garganta. Los resplandores del incen­
dio enrojecían sus miembros desnudos, 
y ella, bajo las c-aricias de la abrasa- 
do.*a luz del incendio, temblaba.

Asió, por fin, Nerón la lira, alzó su 
mirada al ciclo y se dispuso á cantar.

La primera nota que salió de su gar­
ganta le extremeció; su voz no era aquella. 
Hizo un esfuerzo, y prosiguió cantando; 
pero cada vez ss ían los sonidos más ve­
lados, más oscuros, más roncos. Crispá­
ronse sus dedos sobre las cuerdas; subió 
rápida la ira desde su corazón á su gar-

30; barómetros muy altos; 
vientos flojos ó bonancibles; 
costa oriental del Archipié-

SUMARIO.

E1 del Su^iemenío que publicamos hoy, 
como sigue:
Instrucción y educación de la mu-

JER deberes come madre; (de la no­
vela oirá es/>ecíe de j^ausíe) por J. F. 
del Pan.

Las NOCHES DEL Buen-Retiro, 5í- 
fíoras anónimas; por Fernan-Sol.

Juegos de muchachos (De Libe- 
por José Fernandez Bremen,

La SEfiAL, (Novela rusa}; por Wsse- 
wolod Jarsdun,

¿Jugamos? (de El Globo}; Andrés Cor- 
zuelo.

Como trabafa Zola.

TELEGRAMAS

Desordenes en Hyde-Park.
Londres 19 octubre.

Ha habido un sério conflicto en Hyde- 
Park entre el populacho y la policía.

Han destruido las cercas y asientos y 
muchas personas han resultado lesionadas,

Londres 20 octubre.
Las colisiones entre la policía y el po­

pulacho continúan en los parques y tam­
bién en los muelles.

Varios anarquistas alemanes ss han 
visto entre el populacho.

Londres 21 octubre.
En un meeting muy concurrido de libe­

rales en Noltinham, de adhesion á mis­
ter Gladstone, este muy honrable caba­
llero tomó la palabra primero sobre el 
arreglo de la cuestión de Irlanda.

Habiendo sido arreglada esta, ha pro­
nosticado los futuros trabajos del Parla­
mento, el cual aseguró que incluiiía la 
institución del sufragio universa!; la abo­
lición de la ley de sucesión de bienes, 
y el dominio perpétue de una familia; el 
privilegio de Opción loca!; poder del go­
bierno local; y la separación de la Iglesia 
en Escocia y Gales.

la promulgación del referido Decreto y I 
dando por supuesto que la concesión se 
hiciera para las pensiones declaradas con I 
fecha posterior, carecería de fundamento I 
racional la innovación reclamada en lo I 
relativo a las trasmisiones, tanto porque I 
los privilegios deben interpretarse en sen- 
lido extricto, cuanto por la utilidad que I 
lleva consigo la omnímoda competencia I 
de la Junta para resolver acerca del re- I 
conocimiento y modificación de los dere- I 
chos pasivos; utilidad evidente con solo I 
tener en cuenta que la facilidad en el exa­
men del expediente principal y la pre- 
sencia de los documentos que lo consti- 

! luyen, representan valiosas garantías de 
acierto en los fallos.•’^4'® Q^® á mayor | 
abundamiento, la legislación vigente con­
tenida en la citada Real órden de 9 de 
Abril de 1869 se acomoda mejor á la 
naturaleza de las pensiones, al estimar 
la trasmisión de las mismas como un 
expediente distinto del primitivo, ya qut 
la declaración de viuded^sd no compren­
de ni puede comprender la de squelle 
modificación porque la viuda tiene dere-

I cho preferente al de los huérfanos y 
porque ocurre con frecuencia que la pér­
dida de aptitud legal por parte de losI hijos, extingue la esperanza de .suceder 
en el mencionado derecho, caducando enI absoluto con la muette de la viuda; por I cuyo motivo si se accediera á la preten- I sion deducida por las oficinas de Ha I cienda de Cuba, tendrían que hacerse I las concesiones de pension, comprendien- J do condicionalmente todos los casos que 
se pudieran presentar, para lo cual ha­
bría de exigirse la oportuna documenta-I cion gravando sin necesidad los intereses I de las reclamantes y retardando injusta- I mente el despacho de sus instancias.—5.a I Que si las razones apuntadas aconsejan I que se sostenga la competencia de esa Jun- I ta para resolver las trasmisiones de pen- I siones de Ultramar, no sucede lo propio I respecto á las acumulaciones, toda vez I que la forma detallada en que se dictan I sus acuerdos y la expresión taxativa de I las fechas en que ha de comenzar y ex- j tinguirse el disfruta de las referidas pen- I siones, así como las circunstancias que I han de concurrir en los que las perciban, I señalan de antemano las reglas á que I debe sujetarse el abono de aquellas en vis- I ta de la pérdida de aptitud legal de uno I ó más copartícipes y por consiguiente I dificultan si no imposibilitan la comisión I de cualquier error que pueda perjudicar I los intereses públicos y 6.a Que en vir- I tud de lo expuesto serír en gran manera I útil para los particulares y basta benefi- I cioso para la Administración, que se re- j formára la indicada Real órden de 9 de I Abril de 1879, en cuanto se refiere á las I acumulaciones relevando á la Junta de! I ejercicio de sus actuales facultades concer. i nientes á la declaración de aquellas, y 
concediendo en su lugar dichas atribucio­
nes á los Gobernadores generales, ó á 
las Autoridades Superiores de las provin­
cias ultramarinas en el ramo de Hacienda, 
á imitación de lo prescrito en el artículo 
39 del Reglamento de la Contaduría y 
Pagaduría de esta Junta, pero solo para 
el caso de acumulaciones entre hermanos 
y siempre que el expediente principal no 
esté sujeto á la revision que determina 
el decreto de 24 de Abril de 1869, Y 
considerando que también, respecto de las 
interrupciones que ocurren en el pago 
de los haberes de las clases pasivas de 
Ultramar, por no cumplir los interesados 
con las formalidades establecidas, se si­
gue el dilatorio trámite de sujetar la reha­
bilitación al acuerdo de este Ministerio, 
oyéndose á la referida Junta no obstante 
que pudiera resolverse la rehabilitación 
por las Autoiidades Superiores de las 
provincias ultramarinas siempre que el 
derecho de los interesados se haya reco­
nocido con posterioridad al Decreto de 
24 de Abril de 1869, donde se establece 
la revision de los expedientes de Clases

No estamos lejos.
Nos entenderemos Diario y Oceania, 

examinando ciertas cosas más despacio.
acta el col; ga de nuestras pa­

labras, de hace pocos dia?, con motivo de 
los progresos materiales del Punjab, en 
la India inglesa.

Nosotros poníamos en guárdia á ios 
lectores contra los que suelen traernos 
á cada paso el ejemplo de Australia y de 
otras colonias, para deplorar el atraso de 
Filipinas.

Con lamentable frecuencia hemos te­
nido que gritar: ¿Qué eso? Quiénes son 
esos publicistas ligeros que, para tales 
juicios comparativos, prescinden de los 
factores clima y población?

Aunque de una manera poco clara ó 
indirecta, viene á defenderlos ahora el 
Diaríoj y nos dice:

"El Delí en Sumatra (no Delhi que 
ss otra provincia (¡1) de la India) y el Perak 
y Qusdah, estos últimos adquiridos por 

! los ingleses de 1877 acá en la Penínsu- 
la de Malaca, en pocos años se han lle­
nado de plantaciones y desarrollado en tal 
forma que ya representan riqueza consi­
derable, mientras Hindanao, la Paragua 
y el Arcki¿>iólago de Joló hasta ahora 
para nosotros no significan sinó crecidos 
gastos. Y aquí la comparación no puede 
ser tnas exacta^ pues se trata de países 
sera?jantes, habitados por la misma raza 
y que ha sido preciso dominar del mis- I rao modo. La diferencia ha estribado, á I nuestro modo de ver, en que á la cam­
paña militar de conquista, ha seguido allí 
la organización política, fijándose, más que 
en la asimilación completa, nuestro desi­
deratum de siempre, en constituir el país I de modo que la explotación pudiera ser I inmediata, estimulando la iniciativa par- I tícular y dando seguridades al capital que I en ella pudiera invertirse.

"¿Vale esta comparaciou ouírido 
lega?**

No, colega, no: ¿qué ha de valer? 
mos á ver por qué no vale.

En Deli no ha habido tal conquista 
ni Organización política. Un Rajah, hom­
bre ilustrado (había sido educado en Eu­
ropa) promovió la inmigración de europeos; 
hizo concesiones de terrenos y dictó mcí 
dídas para que no les faltasen obreros. 
En este punto ha habido necesidad de 
grandes cámbios, pues los plantadores, 
actualmente, contratan obreros chinos en 
Singapoore, y andaban en tratos para 
tenerlos de la India inglesa.

Elimíne, pues, el Diario á Delí.
En cuanto á Perak y Quedah, en la pe- 

níasula de Malaca, el Diario nos dará noti- 
cías detalladas de sus progresos en estos 
últimos años, porque nosotros 00 sabemos 
sinó que, reciente la conquista, preocu­
paba á los ingleses la manera de ir reem­
plazando por indostanes ó chinos, la po­
blación indígena malaya, que considera­
ban poco apta para hacer producir más 
á tan feraces comarcas. ’

La comparación adecuada es con 
Acheen. ¿Acepta ésta el colega? Pues 
cuente progresos.

Eso no quita el que creamos, con él, 
que hay que emprender séries trabajos dé 
Organización en Joló y en Mindanao.

*♦"

Pasivas.—S. M. el Rey (q. D. g.) y en 
nombre ía R iña Regente del R íne, 

servido disponer:
SU
se ha

de

Personal militar.
Se ha dispuesto se formule U pronues. 

f r ."‘l? ‘’ñ' “P’»»» tegimiento 
infantería Magallanes núm. 3, D. Máximo 
Luceo,

Se ha cursado á Capitanía general 
a instancia del capitán del regimiento ¡q. 

f lotería Mindanao núm, 4 D. Antonio Car- 
pintier, en suplica de ingreso en la es 
cala de aspirantes al pase á la Guardia 
Civil o Carabineros,

-Ha sido propuesto para cubrir va­
cante de su ciase en el 2.0 Tercio de U 
Guardia civil, d alférez del Batallón re 
Ing.ov ros D. Rafael Salvador Sanchez.

—Se ha dispuesto pasen á situación 
de esp’ctantes á embarque para la Pe­
nínsula, ios alféreces D, Federico Rodrí­
guez, D. Miguel Garrido, D. Agustin 
Blanco, D. Francisco Cuervas y D. Enri­
que Torres.
j 7^'" ’“'“f’® «' Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, se ha remitido á |“ 
Hdf ï" Was, la par-
j , ° . ®^=’3miento canónico del alférez 

r'h k? “°''®’ «n D.a* Eduarda 
Lobarrubia. *

i.o Que los Gobernadores general s 
provincias ultramarinas rehabilitenlas

por sí la acumu ación de las pension s
con arreglo á los términos de la primitiva 
declaración del derecho; siempre que esta 
sea posterior al Decreto citado de 24 de 
Abril de 1869;

y 2 0 Que las oficinas ultramarinas 
de Hacienda rehabiliten en el cobro de 
sus haberes á la Clases pasivas que de­
jaron de percibirlos por no acreditar con 
las formalidades establecidas su existen­
cia y residencia, siempre que los inte, 
cesados subsanen las faltas, y la declara­
ción de sus derechos sea posterior al re- Se ha concedido la baja en el 20 

T Guardia civil de! alférez don
jesús Dulce, por habérsele concedido el 

para su inteligencia y efectos“ccnsi¡^u¡en’ Península por cumplido

petido Decreto de 24 de Abril de 1869. 
De su Real órden lo digo á V. EÍ
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—Ha si lo propuesto nara el regimien­
to infaoteríi Visayas nú n. 5 de músico
mayor, D. Jacinto Barbosa.

—Se h?n concedido 29 di«»s 
cia por asuntos propios, al sargen o 
de Carabineros, Juan B slants.

2.0

nesetas por dÍ3.
D.a Paca, la patrona, era un vegj^s- 

totio que llevaba sus quince ó veinte añas 
de viudéz. Hábil parido vatios hijos, y 
todos se le habían muerto.

¡Pobre también D.a Paca!
No olvidaré nunca lo que aquel buen

AUactual ces6 D. ncia
varez Soto en el juzga cargo al
¿e llocos Sur, entregando el cargo 
luez de paz de la cabecera. ¡uez

El Sr. Soto viene á Manila
de T a instancia del distrito de Tondo.

D. Juan Sainz de 
• *” dn derecho á la reh ibllitacion

demS» pasivo de 400 pe- 
P Us nne le íué recooocido por 
wï: dé“ , de Julio de

O
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Damos la enhorabuena sí Sr. Aguilar, 
y si como nos dicen proyecta otro de más 
trabajo para efectuar una rifa, le augura­
mos buen éxito y deseamos verlo pronto 
terminado.

Por robo de un par de zapatos en la 
tienda de un chino en la Escolta, ha sido 
detenido un sujeto, y puesto á disposi-

Se ial!ó situada en un principio en el 
muelle de Santo Domingo; pero habién­
dose construido murallas nuevas, más cerca 
del rio, ías cuales se unieron á las anti­
guas, ha quedado la Aduana dentro d- 
la Ciudad; pero ha perdido la hermosa 
vista que tenía desde el rio, porque la 
tapan las nuevas fortificaciones.

Se principió la obra de este suntuoso 
edificio en 1823 ó 24 siendo Ingeniero

por esto dej-í yo d^ ser un admirador de 
los grandes talentos.

¿Te he convencido?

Como me digas que no, voy ha hacer 
una série de artículos reformando la ac- 
tual organización de los cabezas de a-

pú.

Pzsr^onSll Ú9 Hl9CÍÓt^Ú3.« 
concedido á D. Luis Permet un 

, de seis meses para presentar los do- 
** mentos que acrediten su aptitud lega 
tumento q destino de ohcial 4.0
5e'la Administración Central de Rentas 
y pfopieña<í^®'

Resolución de la Intendencia.
q, ha dispuesto que solo están obli- 
/Í í redactar sus cuentas en papel 

g hL de oficio, las corporaciones y par-
Ln tniean el deber de rendir- 

í's“rh Administración pública, declarando 
4 ésta y sus delegados directos exentos 
de LteLeqmaUo.

pergamino relleno de huesos nos quena 1 
á sus pupilos.

La pobre señora, era tan excesivamente 
bondadosa, que, cuando un huésped le 
llegaba á deber 20 ó 30 duros... «o po­
nía en la calle, eso si; pero daba, ade­
más, parte por escrito al Jefe de la Aca­
demia, con la pía intención de que re­
ventasen al deudor, si era posible.

—Pues si esa infelig y bondadosa se­
ñora era así como V, dice, ¿cómo demo­
nios paraban hué-pedes en su casa?-pre- 
guntará algún lector, seguramente.

—Muy sencilla es la explicación—con­
testo yo'.-Da Paca, con ser todo lo 
D a Paca que era, tenía dos sobrinitas... 
¡ay, qué garridas mozasl... y como toda 
mujer de buenos principios—por más que el 
que á los huéspedes nos daba en la comida, 
maldito de Dios si tenía nada de bueno; — 
era esencialmente vividora, y bien se le a - 
canzaba que con tener guapa doméstica y 
dos bellas sobrinas además, postía tres po­
derosos imanes para atraer buen numero de

raogay.
¡Palabra!
Ah!... Y no esperes qua yo tenga ja­

más cuatro terrones en este hermoso país; 
porque como no espero que me toque la 
lotería....

Si me locase...
*;Si me tocase, me largaba en el acto.
|¡Te lo juro!

La'^WmteWcion central de

huéspedes á su famosa casa.

D jemos á la patrona, y dejemos tam­
bién á las sobrinas. La primera, no quie- 
ro ni recordar!^:; y en cuanto á sus so­
brinas... ¡eran tan hermosotas las mucha­
chas, que si sigo pensando en ellas, se 
me van á poner los dientes así de largos!

Vamos á la doméstica, la cual, si no 
me equivoco, se llamaba Gervasia.

Era Gervasia una raocetona de veinte 
años, alta, fornida, y tenía la propiedad 
de cometer un solecismo por cada cuatro

Música.
La banda del regimiento Peninsular de 

Artillería, ejecutará esta tarde en la Lu­
neta, el siguiente programa:

Gran marcha del Príncipe Alejandro', 
Wickede.

Al p^é de la Reja, serenata; Carreras. 
Ruy-Blas, terceto y fina!; Marcketti, 
Andante y polonesa; Rougnon. 
Guillermo Tell, sinfonía; Rossini. 
Cantos del soldado, valses; Gung'l, 
Zaragoza, paso-doble.

Clases pasivas.
La Administración de Hacienda 

blica de Manila avisa, que el día 2 
Noviembre abrirá el P^go / .
ses pasivas que cobran por dicha oficina, 
cerrando las nóminas el día 5.

palabras que decía.
Yo ocupaba un cuartito que estaba 

próximo al que ocupaba *^¡a chica; y 
en mi mismo cuarto, y en un catre dede , --------  ------ - - , • j

c¡a, I hierro qu^ hacia pendant con el mío, dor­
mía un tal Chavea, compañero de estudios

A cobrar. , „ . .
u Intendencia general de

avisa por medio de la Gaceta a, tino.) 
L’m’sFengquiat, que el 8 de Noviembre 
sé preseqte en la Tesorería g-neral á 
«cibir el importe líquido de la ptopo..- 
cion que le fué admitida, eo la 
para la amortización de billetes del Te- 
foto celebrada el 26 de Setiembre u timo.

cion del Juzgado de guardia.

Por infracción á bandos, han sido 
tenidos i6 individuos.

de- Guitarrista.
En el beneficio del Sr. Perez de Alva, 

tomará parte el distinguido guitarrista se­
ñor Cánon, que se ha ofrecido galante- 
mente para ello.

Teatro Filipino.
Esta noche habrá función en el Tea­

tro Filipino por la compañía que dirige 
el aplicado Carvajal.

El programa es bonito y de seguro 
atraerá aficionados.

Tres son las zarzuelas que se repre­
sentarán: De MUSICOS Y locos..., a San­
gre Y FUEGO y Los Carboneros.

Miscelánea.Director de ella D. Tomás Cortés.
Por Real órden de 16 da Diciembre 

de 1796» estaba mandado se hiciese un ba­
luarte en la playa de Santo Domingo que 
contuviese la Aduana con sus almacenes 
y oficinas.

Tiene 3 puertas y 2 pátios, con 2 es­
caleras principales.

En un principio estuvo techado con 
zinc, pero habiéndose llevado el viento las 
planchas en un gran báguio, se retechó 
con teja como está hoy. (1852)

Contiene habitaciones para el Adminis­
trador, las tres oficinas principales de la 
Administración, almacenes, despacho de 
los vistas y la dependencia que está uni­
da al depósito mercantil, con oficina y al­
macenes, para los efectos que son mani­
festados á depósito.

Este magnífico edificio tiene una mi- 
nuciosa distribución de piezas interiores

-^/mprovise usted, poeta\ 
[Poeta improvise, usted\-^ 
Y la súplica indiscreta 
con que al poeta se reta, 
creyéndole hacer merced, 
¡puede que le comprometa...

¿Está usiedl

la

in­

por 
be­
que

— Quisiera unas redondillas 
como las que escribe usted, 
tiernas, fáciles, sencillas..,— 
¡Y el poeta... ¡criadillas!... 
cayendo incauto en la red, 
se hace en la frente... cosquillas!

¿Está usted\

Un consejo por dia.
Contra los mosquitos.-^^^síA verter 

en un platillo un poco da agua fenicada 
al 2 por 100, y mojando los dedos en 
este líquido, rociar los dos extremos de la 
almohada, la parte superior de las cubier­
tas, los bordes de las cortinas y^ la pa­
red próxima al lecho; puede aplicarse si 
se quiere á la cara, al cuello y á la punta 
de la nariz, estableciendo de esta manera 
una línea de defensa que los mosquitos 
no se atreven á flanquear.

—Espero de usté un servido,., 
y es gue me ka de hacer usted 
versos... para un benedcio 
Feo y pobre como Picio, 
hace el vate la merced, 
renegando de su oficio...

¿Está usted?

de

un

foi, 
de

Tribunales.
Mañana, 31 del actual, se verán en 

Sala de lo civil de la Real Audiencia, los
autos de interdicto de despojo seguidos en 
el Juzgado de Bataan por D. C. R. con­
tra D. P. R. y D. P. R.

loformj^rán por las partes don Juan 
Manzano Mendez y don Tomás G. del 
Rosario.

y antiguo amigo del que traza estos ren- 
glones.

Todas !as noches estudiábamos juntos.
A’gunas, p' r efecto de lo mucho que 

h ibíamos sudado ("sla es la frase) para 
representar en descriptiva la intersección 
de un poliedro con un esíctóíde, verbigra­
cia, nos íbamos la cama con la cabeza 
como un bombo, pero sin su ñ, ninguno.

Obras municipales.
Las ejecutadas en la i.a quincena de 

este mes en el rádio municipal, han sido 
las siguientes: .

Reconstrucción del tribunal de mesti­
zos de Binondo, reconstrucción de U casa 
de los mozos y cerco del cementerio de 
la Loma, construcción de un rompe-olas 
oara el muro de contención de paseo 
de A'fonso XII, construcción de los mu­
ros de contención coa antepechos dte tá- 
brica en sustitución del puente de la Cons­
tancia eo Tanduay, jardín en la plazoleta 
de la Aduana intramuros, otro en la pía- 
xoleta de Sta. Isabel, construcción de 315 
metros de cunetas para la calzada de 
Magallanes, relleno de baches, limpieza de 
cunetas de desagüe y arreglo de calles 
en todos los distritos.

—Chico, no puedo dormir.
--Ni yo.
—Pues hay que apelar al narcótico.
—Hombre, y varaos á despertar á esa 

borrica que debe de estar molida de traer 
tanto cántaro de agua!...

—¿Y qué remedio queda?...
Debo advertir, que por singular capri­

cho de Gcrvasia, éáta ocultaba donde nun­
ca pudimos saber, dos excelentes libros, 
uno de Chavea y otro mió, los cuales li­
bros los utilizábamos expresamente para 
dormirnos más pronto.

—Pues, chico; yo la despierto.
—Vale más.

Maestra.
El gobierno P. M. de Abra avisa, que 

el dia 14 de Noviembre tendrá lugar en 
aquel Gobierno el exámen de las aspiran­
tes á la plaza de maestra sustituía de la 
escuela de niñas del pueblo de Villavieja,

Flete.
El concurso convocado por la Direc­

ción de Obras del Puerto para traer bal­
dosas y adoquines, se entenderá modifi­
cado conforme al siguiente anuncio:

DIRECCION DE LAS OBRAS 
DEL PUERTO DE MANILA.

En virtud de acuerdo tomado por

qu5 tal vez le perjudique; menos paredes 
y un ¿olo pátio lo hubiesen hecho más 
desahogado; pero aún con estos defectos, 
no hay otro con que compararlo.

•■NI

Desde que publicó estas Memorias his­
tóricas D. Rafael Diaz Arenas, en este 
edificio, realmente uno de los mejores del 
Estado en Manila, ha ocurrido lo si­
guiente:

Hasta 1863, estaban las oficinas de la

Premios.
Hemos visto y leido algunas cartas de 

Madrid, en que se asegura que han sido 
premiados en la Exposición filipina, los 
cuadros y objetos siguientes:

El cuadro Aqueronte, una medalla de 
oro.

El baguio, cuadro de Arévalo, que me­
reció una medalla de plata.

El cuadro de La curandera, de Zara­
goza, mereció medalla de plata.

Por mi flor, cuadro de Estéban Vi­
llanueva, medalla de bronce.

Una Monografía del Sr. Pardo de Ta- 
vera, sobre palabras sánscritas del tagalo, 
también obtuvo mención hoaotífica.

Y una medalla de oro á una filipina 
por un pafiuelo bordado.

¡Qué bordado sería ese!

Y gritaba Chavea:
—¡Gervasiaaa!...
Y yo, al mismo tiempo que mi amigo:
—¡Chicaaa!...
La pobre Gervasia, soñolienta, y re­

bozada en un pañolón .de invierno, se 
presentaba en el dintel de la puerta.

—No chillen Vds. tanto, señoritos... 
que se van á dispertar los otros... ¿Qué 
me mandan Vds.

—Tráete mi narcótico.
—^Y el mió!
Un minuto despues, la pobre chica nos 

entregaba, á mi, la Jerusalem del Tasso, 
traducida en verso por el conde Cheste, y á 
mi amigo, la Lógica de Fant, por J. Tissot.

—No quieren ustés na más?

Aduana en el piso bajo, en una parte del 
alto la Contaduría general, y otra parte 
del mismo piso alto, estaba destinada á 
vivienda del Administrador de la Aduana.

En 1851 se instaló el Banco español- 
filipino en el piso bajo del frente á la 
muralla; y en la parte alta correspondien­
te, se estableció en 1861 el Consejo de 
Administración.

Siendo muchos los daños que en el 
piso alto produjo el terremoto de 1863, 
hubo que desalojarlo,

Después, pasados unos diez años, se 
hizo una concienzuda restauración bajo la 
dirección del arquitecto Sr. Céspedes, para 
la cual se derribó toda la mampostería del 
piso alto, si bien al edificio se conservó 
y aún mejoró su aspecto arquitectónico 
exterior.

Hoy lo ocupan vastas, dependencias, 
á saber: Tesorería general. Contaduría, 
Ordenación de pagos y Administraciones 
centrales de Impuestos y Estancadas.

•^Para el álbum de una dama, 
me ha de componer usted 
una oda... un himno.,, un drama. 
Toda el agua del Jarama 
es ya poca á tanta sed... 
¡Oh, Dios!, esto al cielo clama!

/Está usted!

Desde el uno al otro polo, 
formen los vates gran red, 
para defender á Apolo... 
¡El que improvise... es un bolol 
Quien tenga de versos sed, 
que se los fabrique solo...

¡Está usted!

Pase la chusma de largo 
sin vendernos la merced 
de un dulce que sabe amargo...! 
Cese el poético embargo... 
¡Poetas, los de la red, 
ya no mas versos de encargo!

/Está usted!

—Quiere V. acompañarme á dar un 
paseito en coche? ¡Tengo un caballo raag- 
níQcol—dice un conocido sportman á un 
médico amigo suyo.

—Con mucho gusto, querido—dice este.
El caballo arranca, y á los pocos pa­

sos se encabrita, cocéa y hace trizas el co­
che. El dueño se tira á tiempo, pero el doc­
tor se rompe dos costillas.

Entre lamentos, exclama:
—¡Si me hubiera V. dicho las mafias 

de ese animal, no le hubiera acora- 
pañado!

—Con ese caballo siempre me ocurre 
algún percance; por eso procuro que ven- 
ga conmigo un médico.

—¿Dónde prefiere V. nadar? ¿En agua 
dulce ó eu agua salada?

—Preferiría nadar en la abundancia*

Charadas.
Yo conozco una muchacha 

linda, alegre y vivaracha, 
¡vive Dios! 

que con la gracia que tiene 
á dos novios entretiene, 

y á los dos 
constancia les asegura... 
¡Y ellos, ciegos, no atinando 
que á los dos está engañando, 
sueñan cierta su ventura.

No es prima con la segunda 
que se use en habla flamenca, 
mi todo, ni mucho menos 
es segunda con tercera.

Aunque á dos dos causa risa 
y tres dos que no me creas, 
es nombre de un prima cuarta 
muy feo, un prima primera.

II.
Primera dos aseguro 

si tres cuarta el pavimento 
de tu acera, que de cuatro 
con prima, no está compuesto.

Y que eso no es de granito, 
aunque una cuarta lo has hecho, 
amigo todo, la falta 
de tres una está diciendo.

III.
Nada segunda tercera 

tercia lector, y asi yes 
que es mi estilo prima tres. 
-^Todo habla de esta manera.

IV.
Quien tercia prima á mi todo 

en la segunda con prima, 
le hace gran daño, pues tiene 
esa parte resentida.

Comisión de la Económica,
Anteanoche se reunió la comisión de la 

Sociedad Económica que entiende en el in- 
forme que se ha de emitir acerca de la 
reforma de algunos artículos del regla­
mento del Banco Español Filipino.

La sesión se prolongó hasta las once, 
leyéndose el dictámen del ponente en di­
cho asunto, con el que no estuvieron de 
acuerdo los señores de la comisión referida, 
nombrándose otro ponente.

A causa de esto, la Junta general de 
sócios de la Económica anunciada para 
hoy á las diez de la mañana, se suspende 
hasta nuevo aviso.

Robo.
Ayer mañana á las doce menos cuar­

to, salía por la puerta de Isabel II en un 
carruaje de alquiler D. Joaquin del Alca­
zar, llevando en el vehículo $60 en pla­
ta que iba á girar á la Península por el 
correo que sale hoy, cuando, á pesar del 
sitio que habia para evitarlo, chocó el car- 
ruage con una carromata.

El Sr. A'cazar se fijó en este inciden- 
tCi y algún tanto preocupado, no se aper­
cibió, hasta llegar al puente de España, 
de que habia desaparecido del carruage el 
saquito con los 60 pesos.

Más si de roí, perro viejo, 
quiere admitirán consejo 

la diré
que, aunque á tal Juego se entregue, 
sea cáuta y nunca juegue 

con la fé.
Y á esos dos, almas de Dios, 
desengañe prontamente 
si no ser, quiere, prudente, 
engañada por los dos.

Quien del amoroso fuego 
hace atrevido tal juego, 

puede ser 
que encuentre, al buscar ventura, 
desilusión ó amargura, 

no placer.
Y si se empeña en jugar, 

sepa, aunque le haga sufrir, 
que el plazo... se ha de cumplir, 
la deuda,., se ha de pagar.

ia
Junta de Obras del Puerto, debe enten­
derse modificado en los términos siguien­
tes el concurso que para el trasporte de 
adoquines se publicó en la "Gaceta" del 
19 del corriente.

i.o El concurso durará un mes desde 
el 19 de octubre que se anunció en la 
"Gaceta" siendo el número de adoquines 
de doscientos mil y dos mil baldosas, po­
diendo ampliarse esta cantidad á voluntad 
de la Junta y del adjuiieatário.

2.0 El tipo de flete, será de treinta 
pesos millar en barco de vela y treinta 
y cinco en vapor y una cantidad peopor-

—Que te largues pronto,.., so mere-

-—A mi no rae llame V. merdetns... 
eso lo será V.

’"Dy... que borriquita eres...
Y Gervasia, sin dar tiempo á que se 

le repitiera la frase, tomaba una bota, se 
la tiraba á la cabeza al que le había fal­
tado, y se iba corriendo á su cuarto.

Sobre la mesita de noche de cada uno 
de nosotros dos, había sendas velas encen­
didas.

Las alejábamos un poco, para que la luz 
fuese un poco más débil, y Chavea hojeaba 
la Lógica.

Yo, á la vez, hojeaba el gran poema 
del Tasso.

• •«•«•••«*»*»«’•*••********************
A los dos minutos, todo lo más, el li­

bro se nos había caido de la mano, y am­
bos dormíamos como bienaventurados.

Casas de socorros.
Con un entusiasmo y persistencia dig­

nos de mejor causa, aboga un dia y otro 
el Diano de Manila por que se esta­
blezcan Casas de socorros en esta capital.

La verdad es, que no sabemos cómo 
podría arreglar esto el colega dado que 
se considerase necesario, si le encomen­
daran su establecimiento, cuando hace po­
cos dias declaró que no había dinero en 
las cajas municipales, ni para el mejora­
miento de las calles de Manila.

Dió parte á la Veterana, el cochero ha 
sido detenido; pero aún no ha sido recu­
perado el dinero.

iQué géniol
La Guardia civil del puesto de Pineda 

detuvo últimamente en la calle Real de 
este pueblo, á un hombre que castigaba 
á una hija suya de pocos años, dándola 
golpes con una piedra y ocasionándola una 
herida en la espalda.

Fué entregado al tribunal de dicho

Veamos si, ya que es necesario que 
á cualquier persona en la vía púolica ó en 
su casa, sufriendo accidente grave, hay 
medio de que se le preste pronto é

pueblo, de donde se fugó dos veces en 
la primera noche que en él pernoctó, di­
rigiéndose á su casa donde se introdujo 
estropeando puertas y ventanas, castigats- 

hija y maltratando á

cional en relación con sus pesos respec-
tivos para cada baldosa.

6 .0 Si se presentáran dos proposicio- 
«íes de barco de vela y de vapor, compro­
metiéndose á ejecutar el servicio total en 
análogas condiciones, será preferida la pro- 
iDuesta mas económica.

7 .0 Los artículos que dejan de citarse 
quedarán vigentes en la forma en que se 
redactaron.

Manila 27 de Octubre de 1887.—E! In- 
geni ro. Director José García Moron.

Falta de franqueo.
En la Central de Comunicaciones, se 

halla detenida una carta dirigida a doña 
Pilar de Aguirrezabal, vecina del pueblo 
de Elorrio, provincia de Vizcaya (España), 
por falta de $ o‘io de franqueo.

Lo confieso ingénuamente: hay libros, 
mejor dicho, hay autores—muy ilustres, 
en verdíd—que me llaman al sueño como 
no me llamaría una buena infusion
adormideras.

Estrambote.
Mi siempre querido Benjamin'.
Has hecho mal en qu-jarto de 

sólo, porque hs dicho que las cartas

mediato auxilio.
Desde luego, para el caso de que 

riña ú otras causas resulte una persona
rida, gravemente, debería procurarse 
los individuos distinguidos y los sargen-

M. me producen sueño.
Qu® culpa tengo yo de no ser 

verdadtro amante de la ciencia económica?

Mozo atrevido.
Del Palacio de Justicia de París se 

ha fugado un preso á quien habían con­
ducido desde Mazas para que prestase d<s 
claracion en causa por hurto de alhaja- 
que se le atribuía.

El individuo salió por una ventana y 
recorrió una cornisa de 50 centímetros de 
encho, y penetrando por otra ventana, 
logró ganar una de las escaleras y salió 
tranquilamente.

Las personas que le vieron, le suponían 
onerario de la empre!?a del g.ts que recor- 
rfT tuberías para examinar el estado d? 
con^'ervacioR. ,

El suceso ha dado mucho que decir en 
París.

do nuevamente á su 
su mujer.

Al retirarse de 
vez que entró, robó

su casa la segunda 
un gallo á una veci- 
nuevamente detenido

tos de la Guardia Veterana, llevaran prepa­
rado en su carterita, un vendaje y acceso- 
rios para evitar la pérdida de sangre. Este 
encargo tienen las clases en compaña y 
produce excelentes resultados, evitándose 
así que ocurran víctimas por falta de los 
primeros y más inmediatos auxilios.

Si el caso no es grave, hay tiempo 
para llevar al herido á la botica más pro­
xima, (como en París), donde se les pres­
tasen los auxilios indispensables, en espera 
del Médico municipal, que debiera ser lla­
mado y agregar este cargo á sus deberes 
actuales, si más cerca no se hallase otro 
médico. Debería, sí, dotarse de camillas los 
cuartelillos para traslación de heridos al 
Hospital.

Si estos servicios de botica y médico 
particular hubiera que remunerarlos, es 
probable que esto costára poco, y aún 
cuando no sucediera así, el gasto que ello

Me negarás que puedo ser un honrado 
ciudadano, áuo no sabiendo palabra de 
ciertas cosas, que maldito lo que me im­
portan... relativamente?

Yo, mísero gacetillero, que ocupa uno 
de los últimos escalones en el órden ad­
ministrativo, ni me he metido, ni me meto, 
ni creo que me meteré nunca en cierta 
clase de asuntos.

Descendería al nivel de los demás.
Veo detrás de cada bata un refor­

mista.
Quédese esta suerte da elucubraciones 

paca otros; yo, á mis Fletty dt Pichi, y 
nada más.

De todas maneras, bueno será que 
confiese que las cartas de M. me parecen 
muy sensatas; y por lo que en ellas he lei­
do, he venido á colegir que 4/, no £8 un 
escri*^or adocenado, ni mucho menos un 
fondista (hacedor de fondos) como hay

ÜN CUENTO- CON ESTRAMBOTE.
(A mi amigo Benjamín.^')

Era yo entonces un pollastre da diez
V ocho años. z^. . . j

Vivía en la M. N. y M. L. Ciudad de 
Alvar-Fañez de Minaya, donde estaba si­
guiendo una carrera especial, y, con otros 
cuatro ó cinco compañeros míos, me alo­
jaba ea una casa de nuéspedes de á tre

muchos.
Pero el 

tas va’gan,
lectura 
sueño.

Ya 
Es 

ducida

de

ves

ga

na, siendo entónces
por la Guardia civil y conducido al tri­
bunal, á disposición de este Gobierno por
S3Spechoso, pues suele ausentarse dos ó 
tres meses del pueblo sin saber á donde

Si el consejo la importuna, 
yo, de una y de más de una 

bien me sé, 
que lo que ella juzgó gloria, 
cuando él juego fué ya historia, 

" pena fué.
Así piles, pídale á Dios 

que nunca llegue la hora 
de ver á la engañadora 
engañada por los dos.

D. 0. M.

và ni de donde viene, 
mentado desde hace

hallándose indocu- 
dos años.

Muy bien.
Continúa el hoyo, rooape-patas de ca-

originaría resultaría cien veces menor que 
lo que costaría el sostenimiento de Casas 

socorro en los arrabales.de

que /1/. valga, y que sus car­
nada tiene que ver con que la
ciertas cosazas me

si te soy franco.

produzcan

Tasso, tra­
me aletar-

Medalla de oro.
Hay que agregar á la relación de 

recompensas obtenidas en la Exposición 
Filipina, la medalla de oro con que ha- 
sido premiado el Sr. Roensch.

ballos, que hay á la entrada de la puerta 
de Sta. Lucía, tn statu quo.

En la Luneta, á la entrada del punto 
de espera de coches, hay otro igual, y 
que también amaga eternizarse.

¡Vamos, señores! ¿No hay por ahí un 
trozo de cuamo, feldespato y mica para 
tapar eso?

Noticias del Puerto.
Han entrado en el gazapón de esté 

Puerto dos tripulantes de casco, por haber­
se dado de palos.

«wai

Anteanoche fué conducido á la Capi­
tanía del Puerto un soldado desertor de 
la infantería de Marina.

Anteanoche entraron en el gazapón 
un tao por t-^ntativa de robo á bordo de 
un casco; y otro por no llevar la luz re­
glamentaria.

Puertas de la Ciudad.
En vista de la aglomeración de vehí­

culos en la puerta de Isabel II, á conse­
cuencia de haberse ésta habilitado para 
entrada y salida de aquellos, mientras se 
efectúan las obras para la colocación de 
los rails del tramvía en la de Sto. Do­
mingo, el Corregimiento ha indicado ayer 
ai Gobierno Militar de la plaza la con­
veniencia de que, mientras duran los tra- 
beijos en esta puerta, que los vehículos 
entren á la ciudad murada por Puerta 
Parian y salg m por la de babel II.

Efectivamente: ayer tuvimos ocasión 
de notar lo difícil que se hacía el trán­
sito por este última puerta, en vista de

Se ha remitido al Gobierno civil el 
individuo Mariano Tririño que ha llegado 
de polizón á bordo del Francisca Reyes, 
careciendo de documento que acredite su 
personalidad.

«■BM»

Ayer salió la lancha de vapor con el 
primer celador de esta Capitaníi, á sacar 
de á bordo de un buque americano al ma­
yordomo del mismo, y conducirlo al con­
sulado de dicha nación,

más: la Jerusalem de! 
por el C. de Cheste, 

¡Y eso que soy amante de las bellas

entrar y salir por ella la mayor 
de los vehículos.

parte

rinero llamado Bernard Baden, hasta 
lunes próximo, en que se embarcará 
el Diamante para Hong-kong.

íetras!
¿Quirre esto decir que el Tasso y el 

Conde sean unos maletas?
ADUANA.

No, no, mil veces no.
M. tampoco lo es; pero el Conde y

M. M. y el Conde, me producen sueño.
¿Y qué culpa tengo yo?
¿Pero qué culpa? -----------
Ninguna, Benjamín, ninguna; sin (jtie dos çuatrn costados,

{De las Memorias históricas.)
Es un hírmoso y grande edificio de 

fábrica moderna y de forma cuadrada, 
construido á la europea y aislado por to-

Juan, con estilo perverso, 
hace su pluma famosa... 
Tan pronto fragua una prosa, 
como des—compone un verso. 
Si de esté juicio lo adverso, 
su asnal seriedad altera, 
y con voz tonante y fiera 
esclama—/uicto es tnjusto\ 
siga escribiendo ásu gusto, 
ya que el vulgo lo tolera!

¿Quien es el que nos invita 
á hacer, con formalidad, 
á la Grecia una visita...? 
Pues es... uno que le quita 
el polvo á la antigüedad.

Lo audáz del caso me asusta 
y, aunque son gustos añejos, 
señores, no rae disgusta 
ver como al chico le gusta 
desempolvar trastos viejos.

«■HM

Como la empresa es grandiosa, 
de su audácia ego le absolvo...
¡Quitar polvo es una cosa 
que siempre ha sido curiosa...! 
¡Pero... basta ya de polvo!

Fotografía.

J.

ha remitidoEl Sr. Diaz Aguilar nos
*,vi fotografía de un cuadro mecánico hecho 
por él y cuyo trabajo ha dedicado á su 
amigo el Sr. D. Gnnzato de Vargas Ma-

ta

D. MITOHIO OLAVIDES ï ACEBEDO,
ALUMNO QUE FUE DE FARMACIA.

Falleció el 3 de Adargo del presente año
188 q.

Sus desconsolados padres, es­
posa, hermana y cufiados, rue­
gan á sus parientes presentes y 
ausentes y á las personas de su 
amistad, encomienden su alma 
al Todopoderoso para su eterno 
descanso.

San Fernando de Dilao 31 de 
Octubre de 1887.

Anuncios de última hora.
Para Iloilo.

El vapor BUTUAN saldrá para dicho pun­
to, el sábado 5 de Noviembre.

Para carga y pasaje acúdase á
g Macleod y comp.

Para Cebú,
El vapor ÆOLUS, saldrá para dichos pun 

tos, dentro de breves dias.
Para carga y pasage acúdase á

Macleod y comp.

Saldrá para Palanoc y Tacloban, el miércO 
les 2 de Noviembre á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje.
2 B. G. Tan-Auco.

i chuca.

1
Ei cuadro representa: en i.er termino, 
á la izquierda, una roca sobre la que se 
halla un mo'iiio de. viento, y a la derecha, 
dos casas, una de buen aspecto, rodeada

Vapor VI SAYAS.
Se espera dentro de breves dias y saldrá 

para Cuyo, Puerto Princesa, Balabac, Jo!ó, Cot- 
tabato y Zamboanga, á la mayor brevedad.

Admite carga y pasaje.
h B, G, Tan-Auco.

en

Sucesos de ayer.
Se ha puesto á disposición del Juz­

gado de Tondo, á un cochero que con su 
vehículo atropelló á una indígena.

Por varias contusiones que infirió á 
un chino macao, ha sido puesto á dispo- 
sicion del Juzgado competente, un indi­
viduo.

El chino fué trasladado al Hospital.

de jardin, y la otra rúsfica.
En 2.0 término un ria que vá á des­

aguar en un pequeño lago, apareciendo 
á orillas de aquél un molino hidráulico, j 
surcando el 2.0 un barco de vela; al fondo 
se elevan unas grandes rocas desnudas 
de vegetación, por cuyas faldas atraviesa 
un ferro-carril que entra por un túnel y 
vuelve á aparecer después por otro colo­
cado en sentido opuesto.

En ú timo término y en la cima de 
bs rocas aparecen varias casitas que cons­
tituyen una pequ ña aldea.

La idea es bonita y el trabajo, á juz- 
gar por U fotografía, es bastante curioso,

DULCERIA DE VIENA
Escolta, frente a correos.

Surtido completo de todas clases de dulce.
Jaleas y carne de membrillo.
Quesos helados á medio real uno, jueves y 

domingos.
Raciones de jamon en dulce todos los 

dias feriados por un profesor en el arte culi­
narios.

Se recomiendan como cosa de mucho gente.

lmp. LA OCEANIA ESPANOLA,

SGCB2021



AVISOS Maestro de instnicci'n 
primaria á domicilio: informarán, 
calle de Vives n.® 6, S, Nico’ás. 6

D. Manuel Martinez de Velasco
Y Sanchez coronel te­
niente CORONEL 1. r JEFE 
DEL REGIMIENTO INFANTERIA 
Manila n ° 7.
Hsgo saber: Que autorizado por 

el Excmo. Sr. General Subinspector, 
para la adquisición de 862 bainas 
de bayoneta, se convoca á una pú 
blica licitación que tendrá lugar el 
dia 8 del próximo Noviembre, á las 
siete de la mañana, en el cuarto 
d« Banderas del cuartel de la Lu­
neta, ante la junta económica del 
cuerpo, y bajo mi presidencia con 
arreglo al pliego de condiciones que 
se hallará de manifiesto en la ofici­
na del detall, todos los dias no fes­
tivos.

Para tomar parte en dicha subasta 
deberán los licitantes presentar con 
anticipación sus proposiciones en 
pliego cerrado, acompañado del ta­
lon de garantía y del documento 
que acredite su aptitud legal para 
contratar.

Manuel Martinez de Velasco.
Modelo de profiosicion,

Don.................. vecino de..........
enterado del anuncio y pliego de 
condiciones para la construcción y 
entrega de 862 bainas de bayoneta, 
se compromete á ejecutar dicho ser­
vicio con la rebaja de un......... por 
ciento.

Y para que sea válida esta propo­
sición, acompaño el talon del depó­
sito de garantía exigido en la condi­
ción 4.a del pliego.

3 (Fecha y firma.)

El Doctor García del Rey, 
médico titular de la provincia de 
Manila, se ha trasladado á la calle 
de San Agustin núm. 13, intra- 
mjiros. ;3—h

SINGAPORE.
Hotel y Ponda de la Paz.

Calle de Colunan núm,
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado
y trato fino.

Precio diario por una persona ? 2.

ich
/. D. Loff.
Propietario.

El único vendedor 
de las legítimas piedras de Guada­
lupe; Santa Cruz, Bustos lo.

i5-3oh Carlos Santillan.

PINGAS

la
Se alquilan
casa núm. 5 Rea! de Santa Ana,

y las accesorias números il y 13 
Almansa, Santa Cruz; darán razón 
en la Relojería de jornales, Galvey 
núm. 3, Binondo. ;3

la 
á
y

Se alquila 
casa núm. 16 Murallon, esquina 
la de Sevilla: razon en la misma
en “La Iberia.“ 5

Se alquilan
las casas números 33 y 35 de la 
calzada de San Sebastian, la núm. 14 
de Isla Romero y 34 calle Real, Paco. 
Informarán en San Sebantian nú-
mero 31. 3

AVISO
á los contratistas y maestros de obra*

Los que deseen tomar parte en algunas obras de 
movimiento de tierras, mampostería y pilotaje pueden 
pasarse por la oficina provisional de la Empresa de 
los Tranvías, calle del General Solano 20 (San Mi- 
guel) entre diez y doce de la mañana ó entre tres y 
cinco de la tarde, donde se enterarán de las condi­
ciones de dichas obras. j

comm GESEtói DE micos de fiupb
PROVEEDORA DE LA REAL CASA 

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

PBECIOS NUIOTES DEUmStt "FLOR DE LA ISABELA”

3e vende । 
un cab-ifo casUño retinto, jóven da 
buen alzada apropósJo para car­
reras, y sirven para carruages (Ermi­
ta); darán razon calle Corta-fuegos 
núm. 20, V se puede ver á todas 
horas del dia. 2

MANILA

Venta.
Los síndicos de la quiebra de los 

Sres. Peele, Hubbell y C.a, ponen 
en conocimiento del público, que la 
casa y solar núm. 3 de la calle del 
Carenero será vendida en los Es­
trados del Juzgado de Binondo, el 
19 de Noviembre, á las doce en 
punto, bajo el tipo de $ 71452-57, 
con la condición de tener que res­
petar el comprador, el contrato de 
arrendamiento de una parte de la 
planta baja de dicha finca, que ocu­
pa el Hongkong & Shanghai Ban­
king Corporation Los que gusten 
examinar dicha finca, pueden acu­
dir á la misma todos los dias de 
ocho á cinco. Los títulos de pro­
piedad se hallan de manifiesto en 
el Juzgado de Binondo, Santa Po- 
tenciana núm 5. Para más porme­
nores, acúdase á los síndicos.

25-28-31-5-ÏX-15-19

El Sp.O.W.Westgarth Them- 
son, de nuestra casa de Cebú, ha 
sido autorizado para usar de nues­
tra firma, por procuración, en to­
dos nuestros negocios.

Manila 27 Octubre 1887.
I Smith, Bell y C.a

Sueldo de 40 á 80 ps. 
en provincias, se ofrece al que sepa 
desarrollar bien los datos de campo 
de itinerarios hechos con brújula: en 
la Administración de este periódico 
informarán. 2

Una maestra de ius- 
truccion primaria, desea dar lec­
ciones á domicilio, á precios con­
vencionales.

San Marcelino núm. 14; darán 
razon. h

Doctor Verdejo.
Especialista enfermedades de niños. 
San Nicolás 17, esquina á Elcano, 

Binondo. ;h.

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

San Jacinto núm. 48. dh

Escolta 30.
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde $ 2-50 á mas valor. 
Ataúdes id. $ 5 id. id. 
dh /4. Garchitorena.

Se alquila 
la casa que ocupó el Sr. Admi­
nistrador de Impuestos, barrio de 
Santiago núm. 2 (Paco)

Razon calzada de la Concepcion 
núm. 86. 3

Se alquilan 
una casa de campo en Nagtaja nú­
mero 21, propia para una familia, 
y la accesoria núm. 19 calle de 
Crespo, Santa Cruz. Darán razon 
en la Imprenta de Santa Cruz, ó en 
la calle de Alcalá núm. 26. 1

Se alquilan 
habitacion^^s de dos y de tres piezas 
en los altos de la finca núm. 33 
Magallanes, intramuros; igualmente 
una accesoria contigua por el ca­
llejón de Pereyra á la casa núm. 29 
de la calle de jólo del arrabal de 
Binondo: darán razon San Juan 
de Letran núm. 13. i

Calle Fundición n.° 2, 
intramuros, se alquilan habitaciones 
espaciosas.

Se sirven comidas á precio módico: 
cocina española.

13 J. Torres.

Se alquila 
una casa con buenas comodida­
des recien construida en la calle 
de San Luis de la Ermita núm. 22, 
frente al campo de Bagumbayan: 
en la misma darán razon. h

ENTRESUELO.
Se alquila uno magnífico de tres 

piezas con cocina y demás depen­
dencias; Real 38, darán razon. h

OOMPRASyVENTAS

En la calle de la
Concepcion núm. 2 (Quiapo\ se 
venden muebles de todas clases y 
á precios reducidos. h

Verdadera ginebra.
AH frascos finos, marca H fras" 

eos finos. Doble ancla frascos finos, 
Tarros de barro marca Dos anclas. 
Aromática en frascos. Para que no 
se confunda con tanta ginebra co- 
quillo (a) veneno como se hace y 
se vende en Manila, cada frasco y 
tarro llevan la contramarca Impor~ 
tada por LA CASTELLANA, Es­
colta

Precios á qus se vende al por 
menor en LA CASTELLANA, Es- 
colta y San Fernando núm. 34.

AH, H, y Doble ancla en tarros 
y frascos, á seis reales: Aromática

ELZINGEI HERMANOS
39.—ESCOLTA.~29.

Gran surtido en puntillas y entredós Valenciennes. Pasa- 
rnanerias de cuentas negras, de color y perlas en sarta para 
adorno de vestido. Puntilla de seda negra y crema. Id, de 
hilo, blanco y de color. Cintas marabout. Cache-point 6 ga­
lones de algodón. Ballenas. Agujas inglesas de coser, zurcir 
y ^®dale8 de acero y de hueso. Horquillas y redecillas
invisibles. Id. imitación carey. Gerseys ó paletós de punto 
para señoras. Corsés. Medias de seda, hilo de Escocia y de 
Persia, blancas y de color, lisas y caladas para señoras y niñas. 
Calcetines de hilo calado blanco y color para bebés. Mitones de 
seda. Avíos para cristianar, Abanicos raso y papel. Pañuelos 

mestizas desde $2-50. Sedas.. negras 
brochadas. Sayas de raso. Flecos para tapiz. Raso blanco y 
de color. Trajecitos para niñas. Trajes de cachemire para ñi­
ños de 3 á 5 años. Sombreros para señaras y señoritas.

Calzado francés
para señoras y niñas. Botitos de corchetes y botones para ñi­
ños. Zapatitos raso para bebés. Tijeras para bordar. Maletas 
de cu'ro. Monturas, Cinturones para gimnasia. Cubiertos legí­
timo metal blanco sin platear. Piedras blancas y de color, 

clase superior. Carruajes mimbre para 
ñiños. Caballos mecánicos. Velotíptdos y Juguetes mecánicos. 
Cuadros de porcelana decorada. Juegos de lavabo de porcela­
na fina. Vagillas. j

Estamos recibiendo continuamente nuevas partidas “de las
53 claSGS de estas, de legumbres y hortalizas

60 clases de las de flores
que constantemente se encuentran en este establecimiento.

Se proporcionarán listas con sus clases y precios,

BOTICA INGLESA.
Escolta 14 jdh

AVISO
En todos los almacenes de ultramarinos se hallan de venta
El Champagne, MOET & CHANDON. 
Id. Universal chocolate, ¡VIENIER.
Id. ’• -----------------
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.

Licor, BENEDICTINO 
Licor grande CHARTREUcE. 
Am-r, PICON.
Coñac, PELLLSON 
Vino de Burdeos de 
Agua de VALS.

Admiten pedidos al por

16 calle David.

PERE & C ie
PAUL CHARRIOL & C.o

mayor sus representantes
C. LABARBE Y C.a

Jdh

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti ndm. 5.~Santa Cruz.
Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor. 

Marcas. Clases.
A.

D. R. P
C.

R. P.
S. P.

Blanco cristalizado en 1
Id. mate en

Terciado 
Id.

en 
en 
en

polvo 
id. 
id. 
id.

polvo refinado de 1.a
refinado 

id. 
id. 
id.

de i.a 
de 2.a 
de i.a 
de 2.a

TERRONES O CORTADILLOS.
En cajas de á 20 latas de á | @ blanco refinado de i.a
Id. tinajas de 2 á 3 arrobas blan o refinado de i.a

Fe expenden al por m^ínor y á los mismos precios que el desoacho 
principal en los siguientes puestos:

M&nilla calle de Solana núm. 13, panadería de ”E1 Monserrat.”
Id. id. de Santa Potenciana núm. 3, espendio de id. id.
Id. id. Real, almacén ’’Ciudad de Palen Ja.”
BJnondo id. Real de S. Firnando, almacén ”La Castellana”
Id. id. de Sacristía núm. lo, espendio de la panadería ”E1 Monserrat.”
fondo id. de Sagunto núm. 12, frente al Teatro.
Sámpaloc id de Bustil'os núm. 6, próximo á la iglesia.

Ventas al por mayor y menor 
Plaza de Goiti n.° 5.—Santa Cruz. dh

VITOLAS CUBANAS
Peso

millar.

í

c W

PRECIO 
por millar

MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.

PRECIO 
í ‘ por miliar
> s tdPesos. 3ént Pesos. Cént

Incomparables,..................
Imperiales .........................
Regios.........................  ,„
Primo de Rivera ..........
Regalia Antonio López .,, 
Regalia Imperial...............  
Escepcionales ..................
Cazadores Imperiales. .,. 
Regalia Gustavo Pereire... 
Non-plus-ultra ..........
Bouquets..............................  
Isabeles............................... 
Reina Victoria.................. 
Culebras............................... 
Regalia Comme il faut ... 
ecuadores ..........................
Vegueros ....................... .
Regalia Filipina..................
Rectalia Británica ... ...
Brevas Imperiales ...
Brevas............... .................
Esquisitos „.......................
Carolinas .., ... ...
Reinas ... ... ..................  
Orientales .......................... 
Media Regalía ... ..........  
Casales......... . ..................
Conchas especíales............. 
Cilindrados... ..................
Lóndres. ........... ...
Princesas .........................
Entreactos ... ..........
Infantes............... ... ...
Regalia de la Reina..........  
Conchitas flor ..................  
Entreactos cilindrados ... 
Conchas............... ...........
Populares. ... ..................
Coquetas. ..................

25 
24 
23
23 
22 
22 
22
23 
18
18 
14 
17 
<7 
17
14 
23
17 
20 
20 
20 
20
15 
14 
«4 
»4 
17 
17 
12
17 
«4i 
lo 
«Oi 
10 
12 
12 
12 
16
16
6|

25 
25
25 
25 
50
50 
50 
25
50 
50 
25
50 
50
50 
50
50 
50 
50 
50
50 
50
50 
50 
50
50 
50
50 
50 
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
loo 
loo 
loo 
loo 
100

loo
70 
60 
60
50
50 
50
45 
45
45 
45
40 
40
40
40
38 
38
35 
35
32 
30
30 
30
26 
26
22 
22
22 
20
20 
20 
í8 
18
16 
16
15 
15
14 
12

a 
f
*
t 
a
a 
a
a 
a
a 
a
a 
a 
a
a 
a
a 
a

a 
a
a 
a
a 
a
a 
a
a 
a
a 
a
a 
a
a 
a
a 
a 
a 

a

i.a Habano.........................  
Nuevo Habano Extra ...
Nuevo Habano Superior . 
Nuevo Habano......... .

2.a Habano..................
3 .a Habano..... ...
4 a Habano..................
5*a Habano... ...........
i.a Cortado..................

Nuevo Cortado Extra ... 
Nuevo Cortado Superior . 
N uevo Cortado.................

2.a Cortado..................
3 a Cortado,., ..........

Duquesitas........................ .
Marquesitas i ..................
Condesitas..................
Señoritas. ... ..................

PICADURA

Extra Superior prensaba...
Hebra id.
Superior id.
Corriente d.
Suelta de 1 a ..................
Suelta de 2.a ..................  

cigarrillqs

Farolitos. ... ..................
Emboquillados largos. ...

Id. cortos. ...
Engomados entrelargos ...

Id. cortos..............
Arroz, Al qui- f Largos.

tran. Pecto-< Entrelargos, 
ral y Trigo. (_ Cor tos... ... 

China .................. ...........

19 á 20
14 á 20
14 á 18
14 á 18

loj
81
5l
3l

19 á 20
14 á 20
14á 18
14 á 18 

loj
8|
6
5
4
4

•
a

a
a
a
a

3i
41
2<
38
2Î
4l
3i
2~*^4
2-^*^4

250 i 
500 '
500 !
500 : 
500
500 ’ 
500 i 
500 
250 
500
500 
500
500 
500 
loo 
125 
150 
200

a 
a
a 
a
a

a
a
a
a
a
a
a
a
a

14 
14
12
10

8
7
6
5

14
14
12
10

8
7

10
8
6
6

PRE 
por 1

a
a

50

50
50
50
50

a
a

50
u

5®
50 

a
a
a

a

CÍQ 
bra

a
a
a
a 
a

PRE 
por rr

50 
5®
371
20
3®
15

CIQ 
illar

4
4
3 
3
2
2 
1
1
u

a

50

50

50

50

Manila i.° de Setiembre de 1887. j¿h

râÔHÏGIENICO DE MESA 
ESMERADO-VALDEPEÑAS-ESMERADO.

Este riquísimo vino, puro y legítimo de Valdepeñas, debe ser consumido 
por todas las personas de gusto delicado; pues además de su aroma, suavidad 
sabor agradable, y carecer en absoluto de toda preparación y alcohol agregado’ 
es un poderoso auxiliar para hacer una buena digestion, y está recomendado por 
los señores facultativos.

Se expende por pipas, medias, cuarterolas y cajas de 50 botellas.

IMPORTACION DIRECTA
h

ANTONIO ESMERADO.
4—-David—-4.

AVISO.€. Labarbe & €.æ 
representantes en Manila y Singapore de los primeros 

industriales franceses.

COBDO
CIRUJANO DENTISTA 

roR LA Facultad de Medicina 
Y CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION 
de todas las 

ENFERMEDADES DE LA BOCA.
ESPECIALIDAD

en la construcción de

DOTES ÏDEraURÂS,
LIMriEZt DE l* toct

por medio de!

Motor dentario de la casa Sa­
muel, S. White de Filadelfia.

ELIXIR 
Ddontálgico anti-escorbútico 
para conservar la salud de la boca, 
la robustéz de las encías y la bri- 

llantéz de los dientes.

HORAS DE CONSULTA 
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

SE VISITA A DOMICILIO.
16—Escolta—16.

djh

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavaglianí.
Se reciben encargos de provincias. 
Para pedidos Kiosko plaza Cer­

vantes, Binondo.
Hay constántemente luces de colo­

res para procesiones. jdh

IMPRENTA

La Oceania Española,
^^<tl de Manila—3

En este establecimiento se hac-;n 
toda clase de trabajos tinoiTrAfico^j á 
una 6 mas tintas, con el mayor ss- 
IMro, prontitud y economía.

í—Rea! de Manila—2

á cuatro reales. h

IILLEGAñO/VII
Los efectos de China y Japon en 

macetas varias clases grandes y pe­
queñas.

Juegos de thé bonitos, muchas 
clases.

ahumadores y jarroncitos varios.
Armaduras japones as propias para 

mandar á Europa.
Tableros con figuras de marfil in­

crustada para ídem
Escupidores vario?, cajicas de ma­

trimonios chinos y otros muchos efec­
tos, que se venderán muy baratos en 
este establecimiento Escolta 17.

F. Calero.
NOTA:—Se ruega á las personas 

que tenían encargado juegos espe­
ciales de thé, pasen á recogerlos, 

 23-25-27-30

Drama en tres actos y en verso, 
original de D. Atanasio Rodriguez 
Martin; se vende en la Administra­
ron de este periódico á CUATRO 
REALES ejemplar. io-2o-3oh

Se vende en 4 rea- 
les ejemplar, un librito que coniiene 
“Doscientas Disposiciones de Go­
bierno" útiles para Filipinas.

Espendio.—Valdezco en Manila, 
El Comercio en Binondo. .dh

Eii$ 25o.
Se vend í un caballo de gran alzada, 

buena sangre, fuerza y resistencia, 
gallarda est^.mpa, joven y diestro 
á silla y á tiro, calle de la Marina 
núm. 57 (Ermita.) 53

Sigue vendiendo 
la especial carne de membri lo de 
Puente Genii á 2 reales libra. h

LA MLLOA.
En 32 pesos

se vende una carromata enganchada 
en mediano estado.

Calle Lemery, Tondo.
I G. Madamba.

GUIA DEL COMPRADOR 
de terrenos baldios y realengos, por D. Miguel Ro­
dríguez Berriz, jefe Letrado de la Administraron Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentr-ncias del Supremo Tribunal de’ Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presiden.ia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
l^Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

Carriedo 2 
altos de la Agencia Editorial 

PEBTIERRA FOTOGRAFO, 
Tiene el honor de ofrecer al público su nu^-va galería 

fut^-gráfica montada á la aHur-a de las.mejore.s de Europa. Los 
trabajos de esta c sa pu^^den verse en la exucsirion p-rma. 
nente que se encuentra en el portal. No elvid. n las s-ñas- 
donde se hacen buenos retratos y baratos en Manila es ’

Carriedo 2
ALTOS DE LA AGENCIA EDITORIAL h

FOTOORAFIA DE PERT/ERRA.

FABRICANTES.

Baccarat . ........................ .
Chtistofle & C.ie.......................
Abadie & C.ie .......... ...........
Erard & C ie............................... 
Benedictine......................... ...
Moët & Chan don.......................  
Menier.................. ..........
Gelle freres.................................
Utzschneider & C.ie.................. 
Pellisson pere & C.ie...............  
Teyssoneau (les fils de Ch-es). 
Dramard & Prive.....................  
Dollfus-Mieg & C’ie..........  
De Clermont & C.ie...............  
A. Dupont & C.ie ... ..........  
G. Anthoni................................. 
Brot & fils................. ..........
Pelletier & C.ie..........................
A. Latry..................... . ...
Cora G. & L. f.lle..................  
Charriol & C.ie.................  ...
Sociedad de Vídalon... ........... 
V.e Príoux & fils.......................
Bourette . ... .........................  
Dervaux—Ibkd.........................  
G. & H. Rousselon..................
Vaugeois & Binot.......................  
Dînant & Allcard......................
Blancard & C.ie.............. . ... 
Besnard................. ..................
A. Augier.....................  
J. Valdo...............................  
Javey & C.ie. .......................... 
Farmacia central de Francia... 
Thibouville Lamy....................... 
,1. Forest & C.ie....................... 
Ch-es Roulina.............................  
Boucheron F.ic.........................
G. Vazíle fils.................... .
A Boas & C.ie.......................... 
Admiten pedidos directos y venden

C. LABARBE & C.ie

EFECTOS.

... Cristalería.

... Orfevrería.

... Papeles de fumar.

... Pianos.
Licor Benedictino.
Vinos de Champagne.
Chocolate.
Perfumería.
Loza de Sarreguemines.
Cognac.
Conservas.
Dulces surtidos.
Tejidos.
Sombreros.
Cepillos y peines.
Efectos de carrocería.
Espejos.
Sulfato de quinina. 
Pinturas, 
Vermouth.
Vinos de Burdeos.
Papelerías.
Papeles de impresión.
Corales.
Ferretería.
Cuchillería y navajas. 
Pasamanería de oro. 
Mantequilla.
Píldoras de Blancard.
Lámparas.
Fideos y macarrones.
Efectos de cocina, 
Flores artificiales.
Productos farmacéuticos.
Instrumentos de música. 
Cintas y sederías.
Brillantes.
Bisutería fina.
Peinetas, rosarios, etc.
Efectos de cocina.

al por mayor á sus favorecedores,

Se desean comprar 
almanaques filipinos de años ante­
riores al de 1843 (exclusive) y los 
de los años 1844, 45, 46, 47, 48, 
49 51 y 52.

En la Administración de este pe­
riódico darán razon. h

Coche.
Se vende una victoria, calzada 

Real de Paco núm. 34. h

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arne's.

Por eso se dan garantizadas por 
UN aS^o. De calesa á 14 pesos y i8. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero de! país adobado en e? es­
tablecimiento y á $ 25-35.45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75" ^00 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

______________ 16 calle

Se vende 
un buen caballo y quites nuevo, calle 
Asuncion 119. [j

Se vende
un quites, calle Díaz número 85, 
Trozo. I

David- Idnw.

Se venden 
en comisión, retr .tos de los moros 
dato Utto y Rayapuiri con su sé­
quito.

En LA CASTELLANA, Esco’ta 
núm. 35. 2 {

de
^*■3 rem^sa dt faroles LORD?> 

u-tinia novedad, fabricados con ¿odas ¿as

Los hay de otras clases de â $ 4, $ 5'50, 
$ 6 y $ 6'50 el par.

Cristales de respeto para estos á 40 y 
50 céntimos----

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S. Jum de Dios, 

y* A. Ramos.

YALLEBO,
mejoras del dijj y A propósito para todr 
cirs - de v-hí ules.

NO MAS pérdida de tubos.
NO MAS rotura de cristales.
Mucha cUridad, elegancia y solidez.
Manufactura inglesa, precio á $ 9 y $ 10 

el par.

uno.

CABALLOS.
Se compran para los coches Express, todos los caballos que s pan 

tirar de carruage y reunan condiciones para dicho servicio en la Pro­
tectora de la cria caballar, plaza de Quiapo. *

3 Ferrero e hijo.

Hojas de servicios A los Maestros de Escuela.
para empleados.

Se venden en la Administración de 
L» Oceania Española, Real 2,

Esplicacíon áel sistema métrico.
Se vende çn esta imprenta, Real 

num. 2,

Libros sobre Filipinas.
'REVISTA DE FILIPINAS.

Colección de cien artículos en que 
se trato estensamente el clima, la 
población, las razas, la producción 
vegetal, las minas, el comercio, la 
historia, la higiene, la legislación, 
las cuestiones mas interesantes de 
la administración civil, las costum­
bres, etc. etc.

Forma un grueso volumen que 
contiene los dos años de la Revista 
de Filipinas cuya publicación perió­
dica ha terminado. Precio 20 reales.

UN VIAJE A LAS ISLAS FILIPINAS 
SIR JONH BOWRINU.

Obraí curiosísima descriptiva del 
Archipiélago y escrita por aquel sá- 
bio ex-gobernador de Hong-kong en 
i860.

Traducida y ampliada con notas y 
un apéndice, que presentan el estado 
social de este país en 1876. Un tomo 
8-’ rústica.

Un peso para los suscritores de La 
Oceania y 12 reales para los que no 
lo sean.

HISTORIA
D« LA SANTA IGLKSIA CATKDRAL D* 
mamila, db prblados y capitula­
dos Y CRÓMICA DBL CLBRO SBCULAR

HASTA 1650.
Por el presbítero Francisco Moreno, 

prebendado que era en dicho aúo.
Libro curioso por sus noticias his­

tóricas. Lo termina como apéndice un 
estado general eclesiástico de Filipi­
nas en 1876, Precio un peso.

Se venden estos libros en la Ad­
ministración de La Oceania, Real de 
Manila núm. 2,

MENU 
pora hoy domingo jo de Ocíu- 

¿re de /SSy, 
. Potaje de garbanzos.

.S á la valenciana. 
g Menudo’ á la andaluza.

Cabrito á la milanesa. ‘r3
Bacalao á la vizcaína. g
Ternera en champiñón. -g 

2 Capon trufado.
Pescado á la bayonesa. es 
Bifftek con patatas.

LOMBRIZ'-”''^**' 
1" w if ■ Ir ■ ■■ wqneli tmjidt d» bnu 

BABlRgl HBOHO USO DI LOg!

Olóbiüos di Secretam
Ja»”, Uinado j >tewade cea ledallai <1 loiih

£1 inlao remedio inofensivoi Inftllble. ' 
grao dxito ds «atoa OlóbuloBl 

secretan ha hecho que aúnan algunos* 
I™*, ’ productos similares que deben aer. 
’•▼atados oon precaución. I
I N,6»ft6|en»rál:5Í.rHíD«cam|«.PARIS . 
Eb Huih : J.ZOBEL ; p. SCHUSTER'

OVAS OVAS UVAS
muy frescas de Almería.

Se acaban de despachar de la 
Aduana, llegadas en el vanor Isla 
de Mindanao y se venden por libras 
y barriles en LA CASTELLANA, 
Escolta 37 y San Fernando 34; en 
Santa Cruz de la Laguna almacén 
El Toledano-, en Lipa almacén La 
Castellana.

Caballos de Camarines.
& venden, calzada de San Mar­

celino núm. 12. .1

BIBLIOTECA
DB

LA OCEANIA ESPAÑOLA.

CATECISMO DE AGRICUL­
TURA CIENTIFICA. Librito in­
dispensable á todos los agricultores 
ilustrados.

Po*" Johnston y traducido para La 
Oceania Española.

—LOS CHINOS EN FILIPI- 
Ñas, males que se experimentan 
actualmente y peligros de esa cre­
ciente inmigración. Un folleto en 
4.® de 130 páginas.

—elferro-carril de m a­
nila A DAGUPAN. Folleto que 
trata de los ferro-carriles; describe 
el de Manila á Dagupan; contiene 
condiciones de su construcción y ta­
rifas de explotación.

Novelas.
PAQUI- 

¿ • Historieta filipina original. 
Primer tomo de la colección de tra­
bajos literarios de D. José F. del Pan. 
3.a edición,

CARMEN O PERFILES DE NO­
VIOS, Segundo tomo.

DE LICENCIA 
O BOCETOS DE NOVIAS. Ter­
cero.

H^Ï^AS EN EL LIM- 
TATARA- 

nietas.
¿HAY MUERTE DE AMOR? 
forno cuarto.
—HAY QUE VIVIR, O QUIEN

que la ¿ESEN-

LAS MEDIAS NARANJAS. 
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PE­

SOS O EL TESORO DE MARIA­
NAS.

REYERTA INCREIBLE EN­
TRE UN SANTO PRELADO Y 
EL SOBRINO DEL ALCALDE 
RONQUILLO. Tomo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPA- 
GUITAS. Temo VII.

—EL CABALLO DE COPAS. 
iSE PARECIAN!
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.

De cualquiera de estos libritos 
puede pedir el que guste todo sus- 
critor que anticipe dos meses de 
suscricion, y todos ellos, quien pa­
gue en la^ Administración de Ma­
nila un año adelantado.

Fuera de esas condiciones, se ven­
de cada volumen á 2 reales.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertos y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, Sacres, frascos de 
gonia, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y 
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con bjño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para pianos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varías cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, ídem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Kscolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
adores de cuchillos etc. etc. 7

Teatro del Príncipe.
COMPAÑIA DE ZARZUELA

Barbero, Fernandez, Ratia.

Hoy 30 Octubre. 
programa. 

I. ® Sinfonía por la orquesta. 

Nada entre dos platos.
Ya somos tres. 
Toros de punta.

Precios de las localidades. 
Palcos principales y plateas... S3, 
Butacas de patio.................., , 60

Entrada general preferente. , J 25 
Entrada general....................   , ¿
NOTA: Los billetes ss espenderán 

en el mismo teatro desde las nueve 
de la mañana del dia de la función.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA filipina.

^oy 30 Octubre, 
programa, 

I Sinfonía por la orquesta. 

De músicos y locos... 
A sangre y fuego. 
Los carboneros. 
Director de orquesta, Aragón,

Precios de las localidades.
Palco de 6 asientos * 2 50 

Id. de 4 ¡.3....................,2 ,
1 Butac’....................... -, ... , * 50
i Entrada í?cn raï ... ... « * 12^ 
; NOTA;—Lns ’ i 's*' s ? espenderán 
i en la taquilin d ■ teatro desde 
i las nueve de la mañana del día 
I de la función.

SGCB2021
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Suplemeino a “La Oceania

ISnilM Ï EDOÜICIO»
DE LA MUJER 

y sus deberes como madre.
De la novelita original Otra 

de J^ausia, quí se está encuadernan y 
forma parte de la BIBLIOTECA . 
Oceania, tomamos las siguientes pag 
cuya enseñanza entendemos conviene ai-

íritus vitales en el seno de la hermosa 
(U-arquesita de...

fundir. .
El protagonista es un hombre que, 

tras no pocas aventuras en América, se 
hace rico; se casa con una mujer muy 
baena; virtuosísima, pero entregada, por 
falta de sólida instrucción, á todos los 
devaneos que se consideran casi deberes 
en las altas clases, y arruina á su mari­
do. Este, precisamente en noche de gran 
baile en su casa, tiene noticia de una 
pérdida de mas de cien mil pesos en la 
Bolsa, consecuencia de combinación en la 
cual le engañaron; y como viene esa 
después de otras que las vanidádes de 
su mujer le han causado, piensa en el 
suicidio para salvar la fortuna de sus 
jjjÎQS y aunque sin intención resuelta 

por escrúpulos de religión, es­
tando en el jardin de su casa, lo dice 
teniendo cojida, involuntariamente, á la 
vez qoe el cuello de la camisa que le 
sufocaba, la cadenilla de oro de un ta­
lisman que, de jóven, le habia regalado 
su abuela, quien habia heredado la cien- 
cia de sortilégios de una tataranieta del 
famoso nigromante marqués de Villena.

Consistía la virtud del talisman en que

***
Apenas dijo sus últimas palabras mi 

hada protectora, rae encontré revoloteando 
como una mariposa alrededor de mi mismo; 
es decir, el yo, tal como lo entienden los 
krausistas, mi espíritu pensante, se dis­
traía curioseando si el no yo, esto es, 
mi cuerpo, ya cadáver, había caído en 
postura académica al morir; inspección 
que no me dejó del todo satisfecho. Des­
pués, como una bala disparada, fui á don­
de aquella rae envió, y sin saber como, 
rae encontré muy chiquito en sitio oscu- 
ro, mullido y abrigado, sintiendo cierto 
bienestar, porque el frío no me ha gus­
tado nunca, y yo llegué aVí desnutido de! 
todo. Después de reirme no poco del 
chasco dado á los que pensaban repartir­
se mi dinero y al banquero que ambicio­
naba mi hotel, rae quedé profundamente 

ormido.
Yo no sé cuanto tiempo pasé allí.

obtendría lo que su dueño pidiera con 
necesidad y teniéndolo agarrado; y como 
él hubiese dicho, en tal actitud y con­
vicción "¡si yo naciera otra vezl" eso es 
lo que se va á cumplir, llevando á su se­
gunda vida ¡funesta condicioni toda su 
memoria de la primera.

Dicho esto, ya es mas inteligible lo 
que sigue copiado de la novela.

"La aparición se fué haciendo cada vez 
iñas clara, y oí una voz suavísima que 
me decía:

—Suelta ese talisman que tienes en 
la mano, Vas ahora á lograr tu deseo, que 
salió de lo mas profunde de tu-alma: el 
nacer otra vez; y lo expones en extrema 
aflicción acudiendo á mi poder, como te 
ló encargó tu abuela y amiga mia. Vas 
á morir, pües, para volver á nacer, lle­
vando á la segunda vida para tu marti-

•í

t

“ del 30 de Oetubre de 1SS7
ihora al pecho á ver si aoje.

—A tí si que te debiera cojer un toro 
de Miara, cernícalo!—dije yo pesa mí; — 
¡buena rae has dí’jado la boca con tu jat- 
rope y la cuchacita de planta, para queyo 
tenga ahora gusto en cojer la teta! An­
tes, antes del expelente maldito da rae- 
cónio, que no hacía falta, porqué las mis­
mas virtudes tiene la leche de recien-fu- 
rida, hubiera yo hecho eso con roueno 
gusto: la naturaleza sabe mas que tu; y 
ái no, dime: ¿qué mecónios preocupan á 
las aldeanas cuyos cachorros se crian

titla hácia los ignorantes, y menos aún, 
hácia los que han tenido ocasión que drjar 
de serlo, pero no han podido porque el 
tiempo les llega corto para los devaneos 
de la vida elegante y superficial que se 
hace en las grandes ciudades.

¿Dónde andará mi señor padre—rae 
decía yo—que aún no ha asomado la ca­
beza á saludar al heredero de su ilustre 
nombre? ¡Mala espina me da esto! Si éi 
estuviera por aquí, es de suponer que yo 
rae vería libre de la tortura que estoy 
sufriendo.

zon en los piés para pisarlo mas fácil­
mente cuando sean grandes. Las mujeres 
que le fajan tan bestialmente como acabo 
de advertir no saben el mal que hacen.

Dicho esto, me examinó todo el cuer­
po, poniéndose mas iracundo al notar las 
señales de la presión á que estuve sujeto; 
enseñó como rae habían de vestir y se 
marchó, quedando yo tan desahogado y 
contento, que me agarré al pezoii como 
una sanguijuela y saqué la tripa de 
mal año.

Supe, momentos después, porque pa- 
paito lo contó á mamita, que el médico 
le armó una escandalera, diciéndole entre 
otras cosas:—Ya sabe V. señor marqués, 
que es condición de mi asistencia á la 
familia el que se haga al pié de la le­
tra lo que ordeno, sin que rae ofenda el 
que se liarae á otro. Mi honor y mi cré­

y rigurosamente femenino en la instruc­
ción de la mujer, preceptos y consejos 
para ser esposa y madre ilustrada, no 
tiene aún libro de texto: en cambio, los 
hay para superfluidades de todas clases. 
¿A qué enseñarla fisiología é higiene, en 
la parte que toda madre debe saber? ¡Es 
sistema que ignoren cuanto atañe á los 
momentos de más interés y de mayor 
peligro en la vida de la ranger; confun­
diendo lastimosamente la ignorancia, el 
pudor y la inocencia en las jóvenes que 
ván á ser esposas y madres de familial

tan valientes? a j ***
Mohino y acongojado por las náuseas A todo ésto, la bruja se había cau­

que sentía, y también por el, berrinche I sado de componerme la cabeza, me ba­
que rae causaba él pensar en que, apenas | bía vuelto á poner el gorrito, y me des­
venía al mundo, mis goces eran azotes y

ístaba á oscuras y no tenia reío ni ca- 
endario; así es que no puedo decir sino 
que entré á mediados de Junio y hacía 
calor, sintiendo mucho frió cuando salí, 
que debía ser en Diciembre ó Enero.

Pasaba el tiempo dormido como en 
iron, y mi poní 1 de mal hura.ir cuando 
me despertabaoi lo cual ocurría con har­
ta frecuencia, porque la marquesita no 
abandonaba el corsé, y para colmo de 
desdichas, estábamos en el tiempo de la 
fruta, y ella, que hacía ascos á los cal­
dos sustanciosos, se atracaba de uvas y 
melocotones. En fin, pasaba allí mis tra- 
bajillos. Pero todo lo daba por bien em­
pleado al pensar que mi familia no paga­
ría los cien mil pesos; que mi mujer no 
iría á Biarritz aquel año; que siendo ella 
muy ordenada en sus cosas, dentro de 
su posición, no contraería deudas; que 
se casaría rai hija á los seis meses con 
el condesito, enlace doblemente seguro 
cuando supiera la lagarta de su madre 
que al casarse su hijo recibiría, con la 
chica, un crecido capital.

Llegó á cansarme mi postura, qué era 
la de un ídoío de los negros que pueblan 
el famoso reino africano de Monomotapa,

rio ¡deadichadol tus potencias en el estado 
que ahora las posees. ¿Por qué no has 
pedido otra cosa? Yo, descendiente del 
Marqués de Villena, cuyo sortilégios he 
llevado á la mayor perfección, siendo la

médico y podemos ahora arreglar on poco 
la cabeza á ese angelito y fajarle como 
Dios manda: los médicos no entienden

purgas, me propuse acurrucarrae cuanto 
pudiera y echar un sueño.

Casi me iba quedando dormidito, cuan­
do oigo á una vieja, que debía ser la 
comadrona:— Vamos señora; ya marchó el

nudaba para vestirme de nuevo fajándome, 
también como Dios manda, según ella 
decía. En esta operación empleó paco 
tiempo, pero aprovechado: me lió como 
un^ cigarrillo, y me puso la f ija sobre los 
pañales con los esfuerzos que podía em­
plear para cinchar un caballo. Yo me 
sentí, en mi débil armazón torácica, de 
tanto interés por las preciosas visceras

de estas cosas, y por eso muchas criatu-Ique resguarda, completamente aniquilado, 
ras se quedan desfiguradas para toda la | sin poder respirar, y con una angustia 

indecible; peto rai madre y la comadrona

STaba en cucülU?, y con las manos me 
tajaba las orejas, para no oir nécias 
murmuraciones. Había crecido y encontra- 
bi estrecha mi residentia pan mi anti­
guo placer favorito de uq largo paseo. 
Un dia, dormido, ó tal vez soñando, di 
una voltereta, y tomé la postura que

vida.
Yo no sé lo que pasó por mi cuando 

oí á aquella bruja. La idea de que, fun­
cionando mi entendimiento, mas no mi 
lengua, para defenderme, tendría que an­
mentarse el martirio que rae querían im­
poner, estuvo á punto de causarme un 
ataque de alferecía.

Durante algunos momentos me halagó 
la esperanza de que mi madre y tres 
amigas íntimas que la rodeaban, fuesen 
lo suficientemente ilustradas para decir 
á la vieja:—¡Si Y. no se larga prontr^ 
de ahí ¡salvaje! llamamos para que los 
criados la echen á empellones, sin olvi­
darnos de noticiar al módico las here- 
gías que V. quiere hacer con esta ,criatu­
ra, para que la recomiende en otras ca­
sas y la recojan el título^

¡Pobre de mí! Ñq solo mi querida 
mamá la marquesita y sus amigas no peur 
saban de esa manera, sinó que, con gran 
prisa y la mejor voluntad, me descubrie­
ron para que la bruja aquella me sacara 
de cama,y me diese formas á su gusto, 
enmendando las torpezas cometidas por

fundadora del moderno espiritismo, por e! 
cual he logrado convertir á tantos sábios en 
tontos, aunque no á los tontos en sábios; 
yo que contraje con tu abuela el compro­
miso de salvarte de un gran conflicto en 
hora suprema; empleo ahora toda mi cien­
cia y todo mi poder en hacer desgracia, 
do al nieto querido de mi mejor amigal 
Tengo remordimiento de ello; mas ya no 
está en mi mano cambiar la suerte que 
pendía de la fuerza del conjuro y de tu 
pensamiento. Estoy de prisa, porque en 
otra parte me necesitan. ¿Qué prefieres, 
la apoplegía ó el aneurisma? ¿Quieres 
volver á nacer en familia aristocrática ó 
en familia póbre?

■ —Mira, hada benéfica: todo lo dejo á 
tu arbitrio y despáchate pronto; pero ad­
vierte que en tí descargo toda responsa­
bilidad, porqüe el suicidio lo tengo por 
cosa cobarde, criminal y abominable, y sí 
me entregó ahora, hasta contento, es en 
el supuesto de que mi aláis, mal prepa- 
rada como está, y te lo confieso, para 
srúfrir éxámen de ninguna clase, pasará 
dñtáctá, bulleado, conio quien dice, sin 
minuto de retardo, vivita, tal como es 
ahora, á otro cuerpecito que aún ha de 
Pacer, porque tal ós mi deseo. ¡No con­
fundamos, y vayas á hacer conmigo in­
conscientemente alguna barbaridad.

aotes solía para echarme á nadar, cabe­
za para abajo y con las manos juntas 
formando proa; y soñé que, habiendo tro­
pezado en uoa peña con la cabeza, allí 
me ahogaba; pero no era en sueños sioó 
de verdad que me faltaba la 
y perdí el conocimiento..... ..

cabeza, allí

respiración,

Volví en mí, mas que de prisa, al sen­
tir dos tremendos azotes que me pegaron 
en... ¡vamos!... donde es necesario que 
se den golpes con manos ó diciplnas 
para que con toda propiedad se puedan 
llamar azotes.

Naturalmente, di un berrido que debió 
oirse lejos, y al mismo tiempo sentí mu­
cho frío y m í deslu nbraba la claridad. 
En esto, y al oir á uno, que me erapu- 
ñibá con sus terrib'es manazas:—¿lo ven 
ustedes que pronto ha vuelto en sí?—y al

***
Pasaban dias, Por consejo del médico 

hablan sido rechazadas algunas preten­
dientes al empleo de nodriza, por enclen­
ques unas, y otras por demasiado robus­
tas, y casi todas por leche vieja. Mi 
papá y las amigas de la casa lo toma­
ban muy á mal, porque lo que estaba 
pasando era de mal tono. ¡La marquesa 
criando como una cualquiera! Pero ella, 
y esto me reconciliaba con rai mamita, 
apoyaba al médico, aunque es verdad que 
éste empleaba grandes razones:—"Usted 
se encuentra bien, la decía, y tanto á

1 V. como al niño conviene que, por lo me­
nos algunos dias, que le dé V. dé mamar; 
otrece sus peligros la retirada de la leche, 
y debemos esperar á que se preseote 
una nodriza de toda confianza, dado que 
V. no quiera criar ál niño, lo cual rae 
libraría yo muy bien de prohibírselo.

! Mas, pocos dias despues, el hombre 
tuvo que cavilar y abandonarme á mi 
suerte. Le dijeron que yo mamaba poco, 
que parecía enfermo y que la comadrona 
había dicho que tiraba á canijo.

—Canijo ése niño!—contestó er mé­
dico—no puede ser: es de todo su tiem­
po, nació robustísimo, perfectaraente via-

dito y mi cariño á la familia, no con­
sienten otra cosa. Advierta V. á los que 
toquen al niño, que no hagan disparates, 
y á la marquesa que avise cuando se 
canse de que yo la vea, porque no vol­
veré si he de pasar tan mal rato como 
hoy.

***
Era a |uel médico un tipo en su clase. 

He observado en mis dos existencias, que 
los médicos que merecen mas aceptación 
y logran mejor y mas distinguida parro­
quia, pertenecen á uno de dos géneros; 
el melifluo, cariñoso y suave como el ter­
ciopelo, y el áspero, regañón y puntiagu­
do como un erizo.

Aconsejo á los estudiantes de medici­
na que no lo echen en saco roto, porque 
es el secreto de los grandes éxitos, con­
tando con un poco de saber y conciencia 
para el ejercicio de la profesión en que, 
hasta la jente más frívola de la buena 
sociedad, antepone á todo la ciencia y 
la conciencia!

El melíflo se lleva trás si los corazo­
nes; consuela y anima, aunque ofrece el 
inconveniente, que no se escapa á algu­
nos papás y maridos perspicaces, de fo­
mentar las dolencias de recurso, y espe­
cialmente las nerviosas, que finje creerlas 
y para las cuales también tiene pacien­
cia disponible á todo momento, frases 
adecuadas y recetas infalibles. El áspero 
afirma convicciones y esperanza en los 
enfermos; echa raíces en la familia; jác- 
tase de conocer el temperamento de cada 

1 cual, y se permite dirijir reprimendas á 
unos y otros, que á veces ofenden, pero 

, sirven á arraigar la opinion que de él

' quedaron muy complacidas al verme mas 
colorado y con los ojos abiertos.—¡Hasta 
el angelito^ decían, está ahora más con­
tento!—La conjestion la tomaban por sig- 
OQ de alegría y de salud.

Mi martirio fué calmando un poco así 
qne me volvieron á la cama, pero me 
sentía raalito de verdad, y tampoco qui-! 
se tomar el pecho así que me lo acer- 
çaron; lo cual pareció disgustar mucho á 
mamita.

' ***
Yo seguía filosofando sobre lo que me 

pasaba. He aquí una mujer,T^me decía, 
pensando en la madre que me había dado 
mi hada protectora-r-que supongo ha sido 
educada en colegios de primer órden, y 
toda su vida la habrá pasado rodeada de 
jente escojida; positivamente habrán agre­
gado, en su instrucción, á todo lo que 
las demás tan mal aprenden, música, pia­
no, idiomas italiano y francés, equitación 
y cuanto debe saber una señorita aris-
tócrqta, y á nadie ha oenrrido que adqniv 
riese un poco de sentido común: ella, á 
pesar de cuanto ha aprendido y cuanto 

Me quitó los dos gorritos, y principió I ha vistb, admite, estimu^ y presencia 
á darme por unos y otros sitios del crá*- verdaderas atrocidade^J^^^n recien na­
neo tan tremendos achuchones que yo 1 cido, ni más ,ni menos qW la campesina 
perdía el sentido: era todo su afan^.re­
dondear la cabeza porque había quedádo 
picuda, como la de todo recien nacidoL.

la naturakza..

na­
i campesina 

más ignorante, sucediendo, lo mismo á las 
señoras que la açompafiao. ¿Cómo se ex- 
plica esto?

Los enemigos de que se ensanche el 
horizonte dé conocimientos y tareas en

ble. ¿A ver? tráigamelo V. aquí fuera, 
que lo quiero reconocer—dijo á la don­
cella.

Esta me sacó de la cuné, que estaba 
en sitio de poca Claridad, y me llevó cerca 
del balcon, levantando las cortinas para que 
el médico rae viera; Mé tocó éste la ca­
beza, me cojió las manos, me abrió la boca, 
me levantó los párpados, y se quedó como 
pensativo un rato. Le oí despues qüe decía, 
como hablando consigo mismo:

—¡Es estraño! Esta criatura que es de 
todo su tiempo, nació buena, y én Verdad 
que ahora no vale dos cuartos.

Me dió un golpe de risa al bir esto.

Rábido es por todo el mundo, menos por 
las mujeres, que lo deben saber mejor ,, 
que nadie, y son las únicas á ignorarlo, l ia mujet, se enc^stjllan en c una conside- 
que, a pocos meses, va tomando la ca­
beza de los niños, por si sola, una for­
ma natural y regular, y á no ser en los 
fenómenos, no hay que temer la deformi­
dad sino de acción artificial y violenta, ex-
traña á la naturaleza, La 
redondear mi cabeza, bacía 
ocupado que se propone

mismo tiempo decían tres ó cuatro voces 
fameninas:—¡gracias á Dios!—en todo 
esto, repito, conocí que lo que rae pasaba 
era que acababa de nacer.

*** .
A la verdad, fuese que el frió rae ha­

cía sufrir mucho, ó que no me cojiéra el

todo

partera, para

ración de gran fuerza, â primera vista
**Dejémoslas para esposas y madres de 
familia, que es la misión que las impone 
la naturaleza."—Está bien; concedámos­
les que hay incompatibilidad entre esto 
y lo que los otros proponen, y que en 
nuestra mano está hacer á todas esposas

una bola de miga de pan; 
sultado no correspondía á 
aunque más bien que huesos son cartíla­
gos los que compónen el cráneo de un

lance de buen humor, es lo cierto que 
estaba furioso y ssntíi haber nacido.; Lo 
de los azotes m.e pareció da mal agüero 
para vida nueva; pues ¡digo! ¿que será 
andando el tiempo? ¡temprano priocipia- 
mósl—Así pensaba yo mientras hacían con-
raigo cien ju liadas, y me sobaban, y me 
sometían á muitipíicadas abluciones que 
me producían gran escozor. Después de 
esta operación, que me pareció intermina-—“¡Buen humor gastas! , v-ov» —

—Como que estoy de fiesta: ¿hO oyes ble, y dé la cual quede dolorido por de 
la música en mi casa? 1 *

—Varaos! Ponte cómodo, en postura 
decorosa, como la buscaban Ibs romanos 
para ranir. Ah! me sé olvidaba una ad- 
vértenciá, Si nú quieres ir á parar un dia á 
un manicómió, procura hacerte el descóno- 
cido Cuando, de Chico ó dé grande, vuelvas 
á encontrarte con tu familia y tus ami­
gos de hoy... ¿Estás listo?... Te vá á 
dár ahora mismo un patatús en toda re- 
glá.iv Nada- mejor que la apoplegía ful­
mina nte, que es muérté da personages y 
no desfigura ál paciente... ¡Atención..,! 
¡Alma atribulada de ún marida pacato, 
qué no Supo ser feliz con uña mujer her- 
mosa, blíena, amante y amada, el mayor 
regalo qué Dios envía á algunos escoji- 
dos á quienes quiere dar el paraíso en 
este muado!... corre... vuela... á animar 
el feto que está á punto de recibir es-

lo que un des- .
dejar esférica I y madfes. En tal caso, nada mas racio- 
y como -él re- ’ ‘
sus csfueniosi

y de su interés por la familia tienen 
aquellos dias mis ideas y sensáciones. Y todos en casa: se le respeta, y hasta se 
era que me acordaba del lOro dél cuento, le araa. Ese hombre que se enfada de ver- 
qUe porqué visne como dé molde, por acó- dad y por cosa que no le importa, indu- 
modado á rai situación, aquí lo encajo. dablemente tiene la evidencia de que es 

En tiempo de fé ias, éntre trastos vie- indispensable se cumpla lo que previene,

que dî un berrido, manera de êsprésar en

nal que el exijir, que, en los mas limita­
dos conótiniientos déla mujer, entren los 
necesarios para hacer esposas y madres 
iáteíígerites, ¿no es verdad? Pues, ¡vive 
Diob que están muy lejos de serlo las que 
consientetí y trasmiten de generación en I 
generación ideas exetrables para el desem­
peño dé ese mismo destino de madres y.es- 
posas! ¿Qué es esto? ¿cómo las que reciben 
instrucción según antiguos métodos son ig-
¡norantçs .al.igual que el yu'go, en lo que 
importa que sepan? ¿O es que ,hay deli- 
ibèràdô^ propósito de que no entre en 
ísiié cabezas idea alguna práctica, y no se
alas prepare, en su educación, sioó para 
^cb¿¡ueU¿? ¡Bueno está el mundo, y bue­
nos son lós paladines de los sistemas!

Sabía ya como, ^e un ángel, cual era

jos de un baratillo, se veía una jáula des- y ha tomado apego, como á cosa suyáj 
vencijada, y dentro de ella un loro tan es- á las personas que en su ciencia deposi. 
peluznado, aclicáido y roñoso que daba tan confianza. Tal es el pensamiento de 
grima y compasión.—¿Cuánto quiere V. por sus enferráos y allegados á estos.
este loro? dijo uno ál baratillero.—Cua- El que rae examinó, y era el mismo que
renta pesos, contestó el Vendedor.—¡Qué me aplicó á manera de saludo de bien 
desatino! repuso aquel; {cuarenta pesos por venida al mundo, dos buenos azotes, cuan- 
un avechucho semejante!—Entonces se do nací medio asfixiado, pertenecía al tipo 
oyó una voz gangosa, débil y atiplada, la asperón, y él me salvó la vida segunda 
del loro, que dijo sentenciosamente:—¡Es vez con su vigilancia para que no me si-

recien nacido, apretaba y me metía sus 
pulgares hasta los sesos, 

Y o creí, verdaderamente que, rae lléga^, 
ría á causar algún a lesión qUa. me dejase 
idiota para toda la vida, ¡Cuantos ,de los 
infelices que en Tal estado,, yejetan,; y ; se 
les cree así de nacimiento, con la,/razon 
apagada, lo deberán acaso á las,, sábias 
que compouen cabezas de recieu nacido!

' ¡Anda! ¡aprieta! ¡bueno ha sido / esté! 
decía yo para mi cuando ,ra^Tb^^b 4ax 

cuenta de cada nuevo, achuchón:—-com­
pon, bija, compon mi cabeza por fuera, 
que es posible tropiece, andando,<él tienif, -, : •
po, y si salgo con vida de tus manos, |;raí Filomena, resulto pór la educación unq 
icon pedagogos que intenten, á su/véz, ^esposa que rae hizo .desear la. n^uerte, y 
componérmela por dentro por no bailarla1 después oxpetiraentábá que también se 
ajustada á su molde. - ; Ih^n las madres de madera, que pu ;den

Yo vi claro cuanto rae pasaba, por- |¡ver impasiblés como se mata á su hijo.
■ • ' ’ • Fráncamente, si hay incompatibilidad

que estoy malito! guieran torturando.
¡Tal quise yo decir, pero no pude. J. F, DEL PAN,

¡Era más desventurado que el loro del 
cuentol -o-

El médico, después de su primera ins- , mini nrvmA
peccion, dijo á otra criada que procura- US NOCHES DEL BUEN RETIRO
se extraer algunas gotas de leche de la SeSORAS ANONIMAS
señora en una copaj para examinarla. __
Así que le presentaron eso, pidió agua; "" -
echó las gotas en ella y miró al trasluz, (P® Dia,)
tocó con la yema del/ dedo el residuo He dado á conocer en estos artículos 
que habia quedado en la copa, y lo aeer- varios de los personajes que más asídua- 

¡,có á la punta de la lengua; volvió á mente concurren á los Jardines del Re­
mirar el vaso de agua;, hizo algunas pre- tiro.
guatas sobre su estado de salud á mi El grave hombre político, de gordo 
mamita, cuyo pulso tomó reloj en mano; cuello y barriga abultada, que, allí, cabe 
y después de todas estas cosasj él mé- un árbol, rodeado de tontos y de adula» 
dico se volvió á donde estaba la doñee- dores, quiere arreglar las cosas todas del 
lia que me tenía en brazos y la dijo:— Estado, de la Administración y de la po-

más, me metieron en repicas, muy finas sí, 
pero qué me apretaban, y mé envolvie­
ron en pañales, y al fin ¡ya era tiempo! 
rae cólocaron al lado de una mujer que es-
taba en cama, y la cual, recibiéndome ca- 
riñosameote, m2 dió un baso y me arri­
mó á su cuerpo, comunicándome un ca- 
iorcillo tan suave y grato, que no pude 
menos de decir ¡bendita sea! y si no lo 
dije io pensé, porque aunque quise hablar 
para dar los buenos días á aquella jente, 
no pude sino dar otro berrido.

Poco duró mi satisfacción y bienestar, 
pues el hombre de las manazas, se acercó, 
y que quieras que no, muy toscamente 
-me abrió la boca y me encajó en el cuer­
po una cucharada dé un jarópe pestífero.

qué recordé que, al nacimiento de mi pri­
mera hija, un médico jóveh que había 
asistido ai parto de mi mujer, tan pronta 
ésta quedó bien cuidada y la recien na­
cida á su lado, al despedirse me dijo:—• 
Vigile V. que no toquen á la criatura 
hasta que yo vuelva, porqiie en estos mo­
mentos suelen entregarse las mujeres 4 
prácticás abominables, que yienea de lar-

ientré la^ Vision natural de la mujer y 
^su mayor y mejor dirijida instrucción, el 
mundo está en el caso de que sean lo 
uno ó lo otro: ó esposas y madres exclu- 
^sivamente,- pero perfectas, ó mujeres ca-

Desnúdeme usted esa criatura que la voy i lírica.
á reconocer detenidamente. La madre bonachona, encanto, y á la

Sentóse la muger en un sillon bajo vez base y firmísima columna de la 4a- 
y dió principia á la Operación; pero el raiíia burguesa, que á tan ameno sitio 
médico, que vió algo que le chocóy dijo: concurre, con la intención, muy oculta 
—espere V., qué yo raismo la voy á pero eiertísima, de dar alguna expansion 

honesta á las niñas, á fin de que el ma-

cuyo recuerdo aun ahora me revuelve el 
éstóraago, y después le dijo á la mujer á 
cuyo lado me encootraba: ácérquálo usted j dres putativos, porque nunca pude sen
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ílabian trascurrido dos ó tres semanas sin 
que la presencia de Waldemar hubiese produci­
do un cambio visible en las costumbres de Wi- 
lieza.

Veíasele poco en el castillo, porque, según 
había manifestado, visitaba minuciosamente sus 
posesiones, y sus largos paseos le llevaban tan 
léjos, que se veia obligado á aceptar la hospita­
lidad de sus labradores, y por la noche, cuando 
volvía á su casa, prefería estar en su cuarto en 
compañía del doctor Fabian, á presentarse en la 
sala de reunion.

León no tardó en renunciar á seguirle en sus 
lejanas expediciones. El príncipe era aficionado 
á la caza y buscaba el peligro, pero carecía de 
tenacidad para la persecución de un fin determi­
nado, y la compañía de Waldemar le era inso­
portable, porque éste no se cuidaba para nada del 
hambre, de la sed ni del cansancio. Por consiguien­
te tan pronto como se convenció de que su pre­
sencia no podia prestar servicio alguno al in­
trépido cazador, se apresuró á dejarle en una 
soledad que, por otra parte, parecía serle su­
mamente grata.

De este modo no era fácil que se acentuárs 
U intimidad entre los hijos y U raadr^ quienes

¡paces de soportar uaa parte de las car- 
gas de los maridos. No ; hay término 

........  , _  ___ ___  médiq,-çn la ,cuestión: porque la sociedad 
gOs siglos y es muy difícil desterrar de j se puede llamar á engaño sí los que se 
la humanidad.- niegan á lo ultimo, nada hacen para que

Ñada me daba tpás corage que latran- j se realice lo primero.
quilidad y complacencia con que la, mar- no ps que faltéb hombres que, en. 
quesita y sus amigas preseoçiahân laihor-1 ¡toda - ocasión que se les presente para 
tibie operación que en . mí realizaba ,4a 1 hacerlo con éxito, combatan las preocu- 
comadrona. Y era que estaban perfecta- 1 paciones tradicionales de las mujeres; 
mente convencidas, como ella, y como la j mas, sus palabras capecen de autoridad, 
inmensa mayoría de las mujeres, de que Acostumbradas á^ recibir unas de otras 
es posible y conveniente componer la ça- todos los conocimientos, como si la ciencia 
cabeza de un . niño., ’ , I tuviera , sexo,; Ób aceptan, las mujeres

pe entonces parte la escasa estimu-l lo qué enseñan los hombres, por sábios 
cion que me inspiraron siempre mis pa- que sean, .

" Lo único que debe existir de especia

VílíEÍÁ

hablaban poco durante el dia. La princesa y Léon 
habián visto con agrado que Waldemar hubiese 
consentido en ir á Rakowicz, cuyas relaciones 
con Wílieza eran más activas que nunCa. Lo 
único que irritaba á la princesa, era la actitud 
fría, casi hostil de su sobrina y de su hijo ma­
yor cuando sé hallaban juntos. Despues de al­
gunas reprimendas dirigidas á Wandina, reprimen­
das que habían sido completamente ineficaces, la 
señora Baratowski resolvió dejar á aquellos dos 
testarudos qué se arreglasen como tuvieran por 
conveniente. La cosa en si no tenia la menor im­
portancia, desde el momento en que Nordeck pro­
curaba tributar al conde toda clase de respetuo­
sas consideraciones de cortesía.

Acababan de organizar én Wilieza una dé, 
esas grandiosas partidas de caza que anual­
mente reunían en el castillo á la aristocracia 
polaca, y esta vez las invitaciones fueron más 
numerosas que nunca.

La princesa había dejado al arbitrio de Wal­
demar la designación de sus huéspedes, pero la 
negativa de éste á ceptar tal encargo no podía 
dejar de ser acogida con sumo agrado por su 
madre. Su temor de que Nordeck trabase amis­
tad con los altos funcionarios de la cabeza del 
distrito ó los oficiales dé guarnición, se calmó 
ante esta nueva prueba de indiferencia de su hijo 
hácia toda clase de relaciones sociales. Además, 
en el país estaban persuadidos de que Waldemar 
pertenecía en cuerpo y alma á los Baratowski,

La partida de los cazadores no pudo efectuar­
se hasta muy tarde. Durante toda la mañana ha­
bía oscurecido la atmósfera una niebla tan den­
sa y opaca, que apenas se podían, distinguir los 
objetos á un pié de distancia. La proyectada 
cacerísi estuvo á punto de ffàcasîr. Por fortuna,

desnudar, :
Entonces sentí que lo primero que trimonio pueda venir raás seguramente y 

hizo fué meter sus dedos entre la faja y por sus pasos contados, 
mi cuerpecito, con muy /poco cuidado; y La viuda sensible y enamorada, que 
sin hacer mas que aflojarla, se levantó busca entre la poesía del sitio y de la 
el hombre furioso y se acercó á la cama noche un corazón tierno y jóven que de­
de mi padre.—¿A quién encarga usted vuelva al suyo, también joven y tierno, 
que desnude y vista al niño cuando es la dicha perdida y no disfrutada desde^el 
¡necesário? ffllecimiento del difunto; y la pobre^ 4a-

—La comadrona cuando está ahí, ó 1 railia dilettanti que busca en la música 
la doncella, se oeupáñ de eso. barata, soláz y reposo para descansar de

—Señora ¡qüé están matando al niñol las fatigas de todo un dia, y emprender 
Aquí no se hace lo que yo pfevengOi con más ánimo las del dia siguiente; y 

fie dicho que se le vista fl qo, que nada enamorado jóven que busca allí, desespe- 
le opcimaj que sus piernecitas puedan rado y loco, la media naranja que, pro­
moverse cuando la criatura quiera^ que | bablementé, no ha de encontrar jamás, 
es cuando llora ó está contenta, pues | Estos tipos he presentado á loa lec- 
parece que estos angelitos traen el cora- I tores; y hoy, á la punta de rai pluraa,
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—Norman era entónces muy joven—dijo al 
conde—y apenas podia soportar el peso de uña 
silla. Despues se ha acostumbrado á móderár sus 
impulsos en ciertas ocasiones y á no compro- 
metér á su dueño. En cuanto á su ligéreza, pe­
did noticias á.Leon, que ayer trató de montarle.

—Ésa bestia es el mismísimo demonio—re­
puso el príncipe rugiendo de cólera. Creo que 
le has enseñado á no sufrir que le inoote na­
die, excepto tú, porque no sosiega desde el mo­
mento en que uno pone el pié en el estribo. 
Pero pienso hacer una nueva tentativa, y ya ve­
remos lo que ocurre.

—Déjale en paz, pues no obedece á nadie 
más que á mí. ¿No te basta da prueba de ayer?

La miraba de Wandina se cruzo con la del 
príncipe, el cual creyó leer en los ojos de su, 
prima el mandato de dar un mentís á su her­
mano, y aunque esto no fuese posible en aqueí 
momento, repuso en el colmo dé la irai.. .

—Nada rae importa que hayas amaestrado a 
tu caballo de modo que no se deje montar más 
que por tí. Yo no he ensenado esas tretas á raí 
Valeroso—dijo señalando el fugoso bayo que un 
criado le traía.—Y, sin embargo, te sucederá con 
él lo raismo que á mí con Norman. Aun no 
has hecho la prueba. ¿Quiéres hacerla ahora?

.^No—contestó Waldemar con indiferencia— 
tu caballo es muy indómito. Tú le permites toda 
clase dé cabriolas y maniobras, eso lo tengo yo 
por intolerable. Tal vez tendría que castigarle se­
veramente, lo cual podría disgustarte, pues sé lo 
mucho que le quieres.

—Podríais intentarlo, señor Nordeck—dijo la 
condesa que jamás dejaba escapar de sus lábios 
la palabra primo,Creo que montais casi táo 
bien como Leen.

VíNETA Î3?

carruaje y venirse á pié como ” -.y. ro; ic .
después, viendo el castillo iluminado, á aoLcitar 
albergué á la casa de un dependiente, no con otro 
objeto que huir da mis convidados, todo esto es 
muy propio de un Nordeck. En plena noche se 
ha dado á conocer á Pawlick, quien lo ha con­
ducido á su habitación. El habia dictado órdenes 
formales para que no se me avisara; pero al 
cabo de cinco minutos, yo lo sabia todo, porque 
mis criados son muy listos. Esta mañana sin em­
bargo, he tenido qUe fingirme sorprendida.

—Sorpresa incómoda—dijo la condesa con 
impaciencia.-Estoy deseando que llegue papá, 
para marchaTUos enseguida.

—No tan pronto como todo eso; almorzareis 
con nosotros,

—No, querida tia: voy'¡á mandar que engan­
chen, ¿Crees que me ha de ser agradable per­
manecer en casa de Nordeck, cuando él apa­
renta ignorar que yo existo en el mundo?

La princesa dejó asomar á sus lábios una 
sonrisa.

—¡Bahl—dijo—es una venganza bastante suave 
por tu procedimiento cruel de otras veces. Esto 
se disipará enseguida. ¿Como lo encuentras?

—Mas antipático que nunca—dijo secamente.— 
Antes, esa reserva altiva era inconsciente, pero 
hoy es premeditada y completamente desagra­
dable. Confieso, no obstante, que no pierde nada 
con que lo vean al lado León.

Mme. Baratowski habia observado lo mismo, y 
esto le habia gastado poco. Por más que León 
poseyera en abundancia los dones seductores que 
faltaban á su hermano, en cuanto éste aparecía 
quedaba León relegado al segundo término. Su 
misma madre no podia menos de convenir en ello.

-"SI --detia—esos descendientes de los anti-
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se viene uno más característico, de más ! 
reli^íve y vida qie todos los anteriores, 1 
qui pugna por salir á la superficie del 
pape!, y al cual yo quisiera retener en 
la sombra y en el olvido; pero me es 
imposible, porque él es ya tan conocido, 
se presenta con tal descaro y frecuencia 
á la vísta de todos, que ocultarle sería 
hipocresía ridicula y gazmoña pudibundéz.

Me decido, pues, á presentarle, por­
que entiendo que si su existencia es un 
mal, debe conocerse; pues las llagas so­
ciales, como las del cuerpo, no se extir­
pan ni curan con la ocultación, con el 
silencio y con el rubor hipócrita, sinó 
con conocimiento de ellas, con energía y 
con resolución.

El tipo de que hablo es la señora 
anónima. Doile este nombre haciendo uso 
de la hipocresi i que censuro, para no dsrle 
otro más expresivo qn^ asustara á las 
gentes, aunque á decir verdad, las socie­
dades que encierran en sí mismas una in­
moralidad ó un vicio, no debieran asustar­
se de que se les señ ilára, sinó de te­
nerlo; pues, como alguien ha dicho en 
verso, cuando el rostro es feo, éste es el 
que importa arrojar, y no el espejo, que 
fielmente lo reproduce.

Estas s ñaras anóaimas tienen infini­
dad de nombres; pero como género de 
importación extranjera qua son, los nom-

La independiente no es tan digna de 
estudio. Mujer vulgar, generalmente sio ■ 
cultura ni formas sociales, su aspecto re­
vela al punto lo que es,

Vá á los Jardines tarde; algunas ve­
ces á las once de la noche.

Dá muchas vueltas, habla alto, saluda 
á todo el que se atreve á saludarla; en­
cuentra gracia en todo cuanto le dicen, 
y de todo se ríe á carcajadas.

Renuncio á pintarla, porque ni sus 
méritos lo requieren, ni he de maltratarla, 
cebándome en su desgracia.

i La dejo, pues, consignando que suele 
hacer algunas víctimas, pero solo entre 
la gente vulgar; pues en los tiempos que 
corremos, los tiranos y las coquetas no 
fjercen imperio más que sobre los co­
bardes y los tontos.

Fernan-Sol.
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bres también son 
pañolizados por...

Llamáronse en 
preferir para su 
barrio en que se

extranjeros, si bien es- 
la gente de buen tono, 
lo antiguo ¿oretas, por
habitu^! 
halla en

sia de Nuestra Señora de
Véase, pues, como el 

nombre no puede ser más

residencia el 
París la igle- 
Loreto.
origen de su 
santo. Hánse

llamado despues grisetas, cocottes, hori­
zontales, momentáneas y otros mil nom­
bres; y hoy, los que presumen de saber 
francés, ese idioma de la diplomacia y del 
vicio, que no tienen palabras para expre­
sar la amistad y el verdadero amor, los 
que presurnen saberlo, digo, las llamas | 
éibí, fiettt-joujou, ¿>etite cha¿íe y otras mil 
majaderías.

En España, verdaderamente, no tienen 
nombre propio, si no se les aplica el fe­
menino de una novela célebre, que se 
titula El Buscón.

Y vean Vds. cómo estas señoras anó­
nimas, ó desconocidas, ó incógnitas, ó in­
terinas, ó como queramos llamarlas; estas 
señoras que no tienen patente limpia, 
ocupan en nuestra sociedad un sitio muy 
ámplio, y en los Jardines, ¿por qué ocul­
tarlo? lo tienen de preferencia.

Estas, no hay que decir que ván siem­
pre de convite. ¡Cómo ha de faltarles á 
ellas un amigo influyente que las propor­
cione entradas! De ninguna manera. Si 
alguna de ellas entra por su dinero, pue­
den Vds. asegurar que no es chte ni per- 
tenece á la aristocrácia de la clase.

Y no vayan Vds á figurarse que h^.y 
una ó dos ó media docena; por el contra­
rio, son muchas, muchísimas, lo llenan

parecer de enfermedad, j U tiraban. Y 
yo esperaba á la puerta el domingo por 
la m-ñ ioa para sac^r de la basura mi 
gallina. Después la guisaba mi maestra.

—Y ¿quedan aves en ese gallinero?
—No lo sé: los dos ú timos domingos 

que fui á recoger las gallinas, solo esta-
han las plumas en la espuerta.

—¿Se las comían los amos?
—Sí, señor: y yo cazaba para

—¿Moatas á caballo?
—Monto en los caballos de un

(De El Liberal}
"*¿Q^é haces por las noches cuando 

sales del trabajo?—Pregunté á un apren­
diz de diez años de edad. Tenia curiosi­
dad de saber en qué se ocupan ahora los 
muchachos; ctiíi que irían al Bolsín, es­
cribirían dramas, ó hablarían de política. 
Cual habrá sido mí sorpresa al saber que 
hacen diabluras todavía.

—Esta noche voy de pesca;—me dijo 
gravemente.

—¿Y dónde hay pesca en Madrid?
—¿No ha visto V. en el jardín de la 

Plaza de Oriente dos estanques? En el 
que está enfrente de Palacio hay peces 
encarnados y en el otro peces blancos. 
Llevo un hilo, un alfiler y miga de pan 
untada en aceite; me siento al borde del
estanque, sujeto el hilo á una piedra y 
miro de reojo si se mueve; ¿se mueve? 
hay pesca; saco el pez, le envuelvo en
mi pañuelo, le mojo en el estanque, y 
luego en todas las fuentes que hallo al
paso, hasta llevarle vivo á casa.

eltos.

colum­
ia no-pió, que quedan abandonados por 

che y he montado en el caballo de bron-
ce de la Píaza Mayor.

— ¿Se puede trepar á él?
—Sí, señor; se sube con una cuerda; 

ya arriba, se agarra uno á

—¿No te riñen tus padres?
—No lo saben.
—Pues, ¿dónde escondes esos peces?
—Los echó en la tinaja,
—¿Cuántos peces tienes?
— Lo menos una libra.
—¿Y 81 se descubre?
—Despedirán al aguador creyendo que 

trae el agua del mar. O se lo confesaré 
á mi madre en un dia de vigilia.

—¿Y el guarda?
—Cuando nos vé sentados nos regis­

tra, y si nos encontrase el anzuelo nos 
daría una paliza; el que había antes tenía
otra costumbre: primero nos daba la 
liza y despues nos registraba.

—Y ¿tardan los peces en caer?
—Sí: son muy pesados: yo sé 

medio de llamarlos la atención: se

advirtió á su mujer que vigilara el paso brs t nía en la mano ua trapo ensan-

ginete, luego á la silla del 
pues á la cintura del rey, 
chos chicos en las ancas.

—¿Y qué hacéis allí?

la pierna del 
caballo, des- 
y caben mu-

—Cazar murciélagos. Como están acos­
tumbrados á que el rey no se mueva, 
dan vueltas alrededor y se vienen á nues­
tras manos creyéndolas de bronce.

—¿Y no os vé nadie?
—Elegimos las noches muy oscuras; 

pero una noche, salió la luna cuando es­
tábamos arrib ; desmontamos más que 
aprisa, y nos encontramos en el suelo
sio saber por dónde habíamos bajado. 
Despues tuve qu«í subir otra vez porque 
me había dejado la gorra en la cabeza 
de ■la estátua.

““¿Qué tal caballo tiene Felipe III? 
— Me parece un poco duro.

También salimos á torear los trenes
á correr para alcanzarlos, y cruzamos 

por la vía delante da la máquina.
—Pero ¿no os pilla nunca?

y

—No, señor; el tren no coje á 
muchachos.

—¿Y dices que le alcanzas?
—Yo he puesto un rabo al tren 

Mediodía que iba á toda máquina.

los

pa.

un 
en­

todo; se las encuentra por todos lados, 
de todos los tamaños, edades, formas y 
hasta colores: ya tomando el aspecto de 
una señora discreta y séria; ya el de 
una doncella pudibunda y honesta, acom­
pañada de una mamá, que es como la 
bandera que declara el género, pues por 
su facha rara, su innoble aspecto y hasta 
por la suciedad de sus vestidos, denuncia 
lo que Iss acompañadas fingen encubrir.

Todas estas anónimas van llamativas, 
algunas elegantes; porqu?, eso si, lo que 
á ellas les hace falta es dinero, que 
lo tengan, ellas se darán aires de

ciende un fósforo y acuden los peces á 
la luz; pero tiene el inconveniente
que también acude el guarda.

las

—¿No bajas también al Prado?
—Si, señor: á deshacer los corros 
niñas.

de

de

ñas decentes, aunque no lo sean. 
El dinero es el elemento más

como 
perso-

socia-

—¿Te gustan? ¡Arrapiezo!
—Cuando tienen el pelo suelto, si, señor
—¡Habráse visto!
—Tengo pelo de casi todas.
—¡Cómo! ¿Te han dado pelo esas ni- 

ñitas?
—No le dan: pero echo á correr trás 

ellas y se lo arrancó. Sirve para flechas.

lista é igualitario del mundo.
Los que creen lo contrario, es porque 

no lo tienen.
Estas individuas pueden dividirse en 

dos clases: las entretenidas y las inde­
pendientes.

—Veo que te diviertes..,
—Cuando me divierto de verdad 

entrando en los Jardines del Retiro.
es

- Las primeras, que tienen siempre por 
amigo á algún hombre sério político de 
talla, persona de administración y de mo­
ralidad notable, para el público, no sue­
len ir todas las noches sino dos ó tres

«—Pero eso cuesta una peseta.
—Es que nosotros entramos por la ver­

ja de^la calle de Alcalá.
—Siempre he visto un guardia vigilando,
—Pero como para dar el asalto vamos 

dos, el uno le entretiene, mientras el otro 
trepa por los hierros.

veces á la semana.
Visten con verdadero lujo; llevan bri- 

llantas; van á Ías diez de la noche; dán 
una vueltecita, y se sientan en seguida 
con su acompañante, que suele ser una 
niña da pocos años, ó una tía suya de 
aspecto fiero ó continente místico.

Como el hombre sério que tiene amis­
tad con ella es casado, generalmente, 
apenas puede acercarse á su lado; pues... 
¿qué diría la moral pública? Sólo á úl­
tima hora va á sentarse un ratito á la 
tertulia que ella tiene ya formada, gene­
ralmente de amigos jóvenes y no mal 
parecidos, á alguno de los cuales con­
cede singular estimación. Porque acontece 
que estos hombres sérios, insoportables 
en su casa, son mansos corderos con sus 
amigas, las cuales hacen de ellos cuanto 
quieren, incluso ponerles en ridículo.

¡Pobres tontos!

—¿Qué haces para entretener al 
lante?

—Es mny sencillo: le decimos 
una mujer muy guapa, de pañuelo

vigi-

del tren de las seis; cogió un cuchillo y grentado. 
se fué á cortar ramas. Dirigióse hácia el Wissilí 
bosque. El camino formaba un repecho; vi jetos, al 
bajó el declive y entró en la espesura, bajando’ la 
Como á media milla del camino de hier- ¡Que se 
ro babil un pantano, y muy cerca de él I cer descarrilar el tren." 
un grupo d« sáuces soberbios, donde so- WSSEWOLOD Farsdun
111 encontrar las mejores ramas para sus* 
silbatos. Cortó muchas ramas, muchas; 
empleó mucho tiempo en la tarea, y cuan­
do concluyó, el sol estaba ya muy bajo 
en el horizonte. Reinaba el silencio: el 
guarda no oíi mas que el gorjeo de los 
pájaros por encima de su cabeza y el i m a \
crugido de las ramas bajos sus piés. Pero I (rlooo.)
cuando llegó á la salida del bosque, le I DIALOGO NOCTURNO
pareció oir un ruido singular; hubiérase I Decoración que representa el salon del Prado.— 
dicho que golpeaban sobre hierro. Szemen I Arboles, bancos de piedra, etc., etc,—Son las
apresuró el paso. dos de la madrugada.—Sale D. Juan coní "¿Qué significa esto?" I sombrero apabullado, levita raída mu/ abro-

G.UA A-i u I j V chada, y llevando las manos en los bolsillos.—Safio del bosque y vio sobre el declive Despues sale D. Luis que camina en direc.
un hombre acurrucado que trabajaba en- I cion contraria, 
carnizadamente. Szemen se aproximó con .
grao cautela. Creyó que se trataba de °®'’ lorareanJc.
un ladrón de tornillos, de los que con fre- I "Del mundo estoy harto,

I cuencia se encuentran en la vía. Pero el I *no puedo jugar,
I hombre se había incorporado: tenía en la I "oo tengo ni un cuarto,
I mano un escoplo; le puso bajo un rail, I "me voy á matar...
I forcejeó... el rail había saltado. Szemen DON LuiS.—¡Eh! ¿quién va? 
I sintió un vértigo, todo bailaba ante sus I ¡Don Juan! ¿donde va usted con sus

miró á la locomotora, á los 
hombre desvanecido, y dijo

cabeza: 
me prenda He querido ha-

¿JUGAHOS?

del

—También robamos gás de los faroles.
—Pero, ¿cómo lo hacéis?
—Compramos en el Rastro una tripa 

de carnero, de esas que sirven para re* 
llenarlas de manteca. Gateamos el farol 
para apagarle; abrimos luego la llave y 
colocamos la tripa vacía hasta que se infla.

—¿Y qué hacéis con ese gás?
—Echamos la tripa al viento y sube 

como un globo.
—¿Y se perderá?
—Le soltamos con un cerilla encendi­

da, que se consume poco á poco hasta 
que llega al globo y le incendia. El gás 
se inflama y no puede V. imaginarse qué 
fuegos artificiales hacemos tan hermosos.

—Vete á tu casa—le dije—que ya es 
tarde.

—No, señor:
—¿Cómo os 

hay nada?

si nos estamos divitiendo, 
podéis divertir si aquí no

que 
á la

cabeza, le espera en el aguaducho que 
hay junto á la Puerta del Retiro.

—¿Y el guardia va?
—Algunos dudan y preguntan hs se­

ñas de la prójima: le decimos que tiene 
los ojos y la cara muy bonitos... Y to­
dos los guardias van al aguaducho.

—¿Cazas también?
—Sí, señor: antes cazaba una gallina 

todos los sábados por la noche.
—Cuéntame esa historia.
—Habia descubierto el gallinero de 

una familia rica que vive en Chamberí. 
Me subia á un poyo y por un agujero 
estrecho que daba á donde dormian las 
gallinas, disparaba la cervatana. Al dia 
siguiente veían una gallina muerta, al
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«Tuos jsfsr ’ L tienen la fisonomía imponen- 
í; pero á ésto se reduce todo. No se les puede 

pedir jamás, ni ingénio, ni fuerza de carácter.
—¿Jamás? ¿Estás segura de lo que dices? — 

preguntó la condesa.
La princesa miró á su sobrina con asombro, 

y esta, viendo que no obtenía respuesta, prosi­
guió diciendo con viveza.

—Ambas sabemos cual es la causa á cuyo 
servicio debe ponerse Wilieza, y me concederás, 
querida tía, que sería excesivamente peligroso 
que tu hijo mayor mostrase de repente rasgo de 
ingénio ó de carácter. Sé prudente. Por lo que 
á mi toca, yo desconfio de esa calma impertur­
bable.

—Hija mia—dijo tranquilamente la noble se­
ñora-bien podrás suponer que mi experiencia es 
más capáz de leer en el alma de mi hijo, que 
tus ojos de veinte años. Waldemar es todo un 
Nordeck.

—Sí, eso es lo que siempre me repites. Pero si 
se parece á su padre, tiene de tí esa vena azul 
sobre la sien, que dá á su frente una expresión 
singular. Nada tendría tampoco de extraño que 
hubiese heredado de tí alguna de tus cualidades 
morales, como por ejemplo: el don del disimulo.

— No—repuso la princesa con áspera voz- 
todo lo mío, fué reservado para León. ¡No digas

La manera de proceder de 
a aemar te ha herido, pero ese persistente 

rencor, producido por una broma, te demostrará 
capaz de sentimientos ruines. La 

prometida esposa de su hermano...
dina ® enterado de eso?—preguntó Wan-

""Tv Íx’*'” encargó de decírselo,
—'P cómo recibió U noticia?

¡Calla! 
. - , ,---- >---------------------------- - —huesos?

OJOS, quiso gritar... Ni un sonido salió de DON JUAN.—A llevarlos á la cama, 
su boca. ¡Era WasUii! ¡E !... El guarda Banco número cinco empezando á contar 
echo á correr... pero Wasili dobló el re- I por Neptuno, tiene usted su casa y un 
pecho, con sus herramientas en la mano. I amigo...

"Wasili, Wasiii Stepanowitch. ¡Wasiü, DON LuiS.-¡Mil gracias!
Xonelve! ¡Dáme el escoplo, y pondremos DON JUAN.—¿Y usted qué hace por
otra vez el rail en su sitio! ¡No diré na- este Edén?
da á nadie.., vuelve, te lo suplico! ¡Salva I —Iba meditando una martingala más 
tu alma de la condenación eterna!" I segura que... Los primeros cinco duros 

Pero Wassili no volvió: había huido que tenga... ¡paíf!
hácia el bosque. Y Szemen permanecía —¿Pero á usted no se le han quita- 
allí petrificado... Había dejado caer sus I do las ganas de jugar con las disposicio- 
ramas. I oes del gobierno?

El rail estaba á su lado. Iba a pasar I —.jQuiá, hombre, quiá! ¡Si se me han
un tren, no un tren de mercancías, ¡no, I encendido más! ¡Yo me jugaría las pes- 
no! ¡un tren de viajeros! ¿Cómo detenerle? tañas si me las admitiera el 
¡Nada, nada! No tenía instrumentos... ¡Lo que es que no tengo qué
Banderas para hacer señales tampoco, —Pero, ¿en qué quedamos?
¡Imposible poner el rail en su sitio! ¡Im- ó no se juega?

j posible asegurar un tornillo con las ma- —Hombre... ¡yo le diré á
nos!... ¡Dios mió, ayúdame! I juega y no se juega; se consiente y ao

Szemen continua su carrera.., corre, I se consiente; se persigue y no se per- 
corre... Apenas respira... corre más... sigue...
pero sus fuerzas le abandonan. ¡Ya no i —¡Vamos! Eso va en naturalezas, como 
puede! Sus piernas se niegan á llevarle, dijo el otro.
Faltan cien toesas para llegar á su ga- I —Va en naturalezas, va en regiones, 

I rita^ cien toesas nada más... y corre to- I va en Zabalzas.., ¡ya usted me entiende! 
I davia. De pronto oye un silbido. Es la I —Parece como que quiero entenderle 
I fábrica, los obreros que salen. Son las | á usted.
I seis. Y el tren pasa á las

banquero! 
jugar!
¿Se juega

usted! Se

biernos se han hecho más corteses. Les 
dijeron que tuvieran paciencia, que cuan­
do liegEra el invierno, les permitirían 
jugar.

—Hombre, eso sí que tampoco lo en­
tiendo. ¿Con qué el ju=go es inmoral en 
veraco y tolerable en invierno?

—No, señor; es que el juego no es 
fruta de todo tiempo. En verano sofoca 
mucho...

—Pues, para eso tienen allí cerca el 
mar. El que se sofoque, que se meta en 
el agua.

—Y en invierno el juego abriga, por 
eso habrá usted visto jugadores que llevan 
en invierno la ropa de verano.

— Pues entonces, ya se yó lo que 
deben hacer los jugadores en San Sebas­
tian. Ir al casino con capa y bufanda, 
encender braseros en las salas de juego, 
y si van las autoridades, decir que no

I pueden resistir al frió.
—No; si no por eso dejan de jugar 

en San Sebastian.
—Pero hombre ¿usted se ha vuelto 

loco? ¿No dice usted...?
—Deje usted que me explique, Per­

miten jugar al bacarrat, y no permiten 
jugar al monte, á la ruleta, al ferro- 
carril,..

—¡Ah! ya, vamos, el bacarrat es como 
los trajes de alpaca, fresco y ligero, y el 
monte, como los g.banes rusos, de abri­
go y pesado.

—Por eso le digo á usted que en unas 
partes se puede jugar, y en otras no; que 
unos juegos puede tolerarse, y otros no; 
que en unas casis se consiente, y en otras 
se persigue.

—Pues bien, ¿no cree usted que con­
vendría publicar una guia del jugador en 
España donde se indicáran los sitios en 
que se juega, y los juegos que se per­
miten en cada estación.

—Tampoco, porque eso es como las 
fiesta movibles. Se juega, por ejemplo, 
en una capital, y quitan el gobernador; 
pues lo primero que hace el gobernador 
nuevo, es perseguir el juego.

— ¡Y ya no se juega!
—Según y conforme. A veces no se 

I mientras tal gobernador manda:
otras veces se empieza á jugar á los 
quince días.., á los veinte...

—Luego ya *00 consiste en si es in­
vierno ó si es verano; ni en si es tal

minutos. ¡Señor, ten piedad 
centes!

seis y dos I —Mire usted, en materias de juego he- 
de los ino- I mos llegado al mayor desórden.

—¡Me alegro! Yo soy muy partidario
Szeman se detiene. Ve la rueda de la 1 del desorden, ¡no tiene usted más que ver 

locomotora, la rueda izquierda que se tuer- I mi traje!

juego ó tal otro, pues ¿en
—¡Ay, amigo mió! esa 

cosas que en España se 
baja y al oido.

—Pern bueno; si yo

qué consiste? 
es una de las 
dicen en voz

—Pern bueno; si yo quiero jugar, 
¿cómo he de componérmelas?

—Estamos jugando con aquella cam­
panilla.

Miré, y solo vi un alambre que pen­
día de la pared. En aquel momento pa­
saba un aguador y uno de los chiquillos 
se le acercó y le dijo con mucha seriedad:

—¿Hace V. el favor de llamar á aque­
lla campanilla, que no alcanzó?

El aguador agarró el alambre y le 
soltó precipitadamente: despues le volvió 
á tomar y volvió á dejarle diciendo con 
asombro:

—¡Ah! ¡condenados! ¿qué habéis hecho?
Pero el chico á quien yo estaba pre­

guntando y todos los demás, habían desa­
parecido.

Examiné el alambre y vi que estaba 
en comunicación con el del telégrafo.

Me acerqué al asturiano y le expliqué 
lo qué era aquello y por qué había re- 
cibido aquellas sacudidas.

í Y dijo el pobre hombre.
—El demonio son los chicos. Me han 

metido en el cuerpo un parte telegráfico, 
y como non sé leer, no lo ha comprendido.

José Fernandez Bremon.

LA. SEÑAL

á

(novela rusa.)
Szemen, ya de niño, babia aprendido 

tallar silbatos en las ramas de los sáu-
ces. Quitaba la certeza, ahuecaba la rama, 
hacía agujeros donde era preciso, tallaba 
uno de los extremos, y el silbato estaba 
hecho, tan bien, tan propia y artística­
mente, que se podían silbar en él todos 
los aires conocidos, Szemen había enve­
jecido, y era guarda-vía: en sus horas de 
libertad fabricaba aun silbatos, que hacía 
vender en la ciudad contigua por un con­
ductor amigo suyo: le daban dos éo/fecks 
por silbato.

Tres dias despues de la inspección.
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Volviéndose luego hácia Nordeck, que á su 
vez se acercaba, le tendió fríamente la mano.

—Adios, Waldemar—le dijo—ya estás en tu 
elemento.

—No, por cierto—contestó Nordeck en tono 
breve.—Esas partidas de caza, en las que se 
matan las piezas de cualquier modo y sin órden 
ni concierto, no me han gustado jamás.

—Waldemar prefiere salir solo con su carabi­
na—repuso León.—Creo que intencionadamente 
me ha hecho rendir de fatiga por entre los ma­
torrales, para quitarme las ganas de acompañarle. 
A los tres dias de semejantes ejercicios, me vi 
obligado á renunciar á ellos.

—Ya te dije que no lograríamos entender­
nos—repuso Waldemar.

Y los dos hermanos, después de haber salu­
dado á su madre, bajaron juntos los escalones 
de la gradería.

En la vasta plazoleta que se extendía delan­
te del castillo, encontraron reunidos á los convi­
dados. Todos admiraban el soberbio caballo de 
Nordeck, y declararon que en aquella ocasión, el 
señor de Wilieza había dado pruebas de muy 
buen gusto.

—¡Admirable animal!—decía el conde Moryns- 
ki acariciando al caballo, que se prestaba gus­
toso á tales muestras de deferencia.-Waldemar, 
¿es ese el famoso Norman que montábais en 
otro tiempo? Pawlick temía por su existencia 
siempre que le sujetaba por la brida, y, franca­
mente, no habia quién se pudiera acercar á la 
bestia sin exponerse á correr gravísimo riesgo. 
Su aspecto es hoy mucho más agradable que ántes.

Nordeck, que en compañía de su hermano 
acababa de detenerse en el ú timo escalón, se 
acercó al grupo.

que se tuer- I mi traje!
ce, que se aparta, que se hunde en la j —En Cataluña, parece que no dejan ju- 
arena y se rompe... ¡y el tren rueda por j gar; en Andalucía, parece que se juega... 
el declive! Los vagones de tercera es- I —¡Puts me voy á Andalucía!
tán llenos... ¡Hay alh niños! Y el tren I —¡Quiá! Si se puede usted ahorrar el 
se aproxima.^ ¡No^ saben que van á mo- viaje. Mire usted, aquí mismo hay sitios 
rir! "¡Oh, señor, ilumíname! Dime lo que I donde se juega y sitios donde no se 
debo hacer... No tengo tiempo para lie- juega...
gar á casa y volver!..." —Pero ¿el juego no es una inmo-

Szeraen no corre ya en la misma di- ralidad?
reccion; corre de lado del rail roto. ¿Por I —Pero ¿no oye usted lo que le digo? 
qué?^ No lo sabe. Llega al sitio en que I Es inmoralidad en unas capitales, y en
arrojó sus ramas. Las mira y coge una; I otras no; y hay además capitales que en
en seguida vuelva á correr del lado por I unos barrios es una inmoralidad el juego,
donde se aproxima la locomotora. Oye I y en otros barrios ya no lo es tanto,
silbar á lo lejos, oye á los rails temblar, —¡Pues no lo entiendo!
cada vez con más fuerza. Se detiene, y —¡Toma! ¡pues si no tiramos á otra 
descubriéndose, saca un pañuelo y su I cosa! ¡á no entenderlo! ¿Usted sab 
cuchillo, haciendo la señal de la cruz. I que ha pasado en San Sebastian?

"¡Señor, te lo suplico! ¡Tu bendición. 
Dios mió!"

lo

Y se hunde el cuchillo 
derecha. La sangre salta... 
mienza á andar lentamente..

en la mano 
después co-

—No me he enterado. Yo no leo pe­
riódicos.

—Pues mire usted, en San Sebastian 
se jugaba en el Casino.

—¡Sin saberlo las autoridades!Szemen moja
su pañuelo en la sangre. ¡Ya está rojo!... I —No, hombre, sabiéndolo. ¿O cree 
Lo ata á la rama, y biandiéndola, extien- usted que el Casino está en algunas ca­
de^ el brazo... ¡Ya tiene una bandera i tacumbas, ó que es una sociedad de 
roja!... La agita. El tren aparece. I franc-masones?

"No me va á ver el maquinista... no I —Bueno, no
me va a ver... y no detendrá el tren á I sabían.

se incomode usted, lo

tiempo... Un tren tan pesado, tantos va- —Pues bien, 
gones... ¡Es imposible!" Sebastian...

Y la sangre corría, corría siempre... —¡Llega! ¡ya 
Szemen apretaba la herida contra su pe- I —Pues en cuanto llegó, suprimieron 
cho, pero no podía detener la sangre, el juego.

Me he ^herido demasiado." —¿Per qué? ¿por qué llegaba la córte?
Siente vértigos... no ve, cree oir una —¡Justo y cabal! Dicen que no está 

campana... No tiene más que una idta bien que donde está la córte se juegue, 
en la cabeza: "Voy á caer... no puedo —Pero ¿en qué quedamos? Cuando la 
más... La bandera caerá también, y el I córte está en Madrid, ¿no se juega en 
tren vá á aplastarme... ¡Dios mió, socorro, Madrid?
socorro..,!" I —Ya se lo he dicho

Y todo se pone negro ante sus ojos... unas partes sí, 
se produce el vacio en su alma... Y la I —Pues eso son anomalías y contra­
bandera que cae... ¡No! La bandera no dicciones.., 
cae. Una mano la coje... y la agita en lo I —Pues aún las hay más gordas. Al 
alto... muy en lo alto. El maquinista la suprimir^^e el juego en San Sebastian, se 
vé, refrena la mole que dirige.., y el tren quejaron los del Casino, y ¿qué dirá 
se detiene. usted que les dijeron?...

llega la córte á San

llegó!

y en otras
á usted: en 
no.

"" I —Les dirían lo que dicen siempre,
Los viajeros saltaron de los vagones, que quien manda, manda, y cartuchera 

¿Qué ocurría? A diez metros de la loco- en el cañón.
motora un hombre yacía desvanecido sobre I —No, hombre, eso se estilaba en 
los rails: á su lado, de pié, otro hom-1 tiempo de los moderados. Ahora los go-
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á eso de medio dia se serenó el cielo, y después 
de haber almorzado la comitiva en el castillo y 
no en el bosque, como se habia proyectado en un 
principio, se dispuso á emprender la marcha. Los 
convidados empezaban á separarse. A un lado 
los ancianos y la gente sedentaria; á otro los 
cazadores y á otro las señoras, dispuestas á acom­
pañar á los hombres en aquella ruda faena.

Estas últimas se despedían de la princesa, 
que, en medio de la sala principal y con su hijo 
menor al lado, acogía los saludos y homenajes 
con encantadora majestad. Quien hubiese igno­
rado la verdadera situación de Wilieza, habría 
tomado al ptíncipe por el verdadero dueño del 
castillo, á juzgar por las deferencias que con él 
guardaban los allí congregados, mientras que 
Waldemar, olvidado por completo, permanecía 
solo, junto á una ventana.

La actitud de Nordeck hacía suponer á todos 
que no le desagradaba semejante papel. Cualquie­
ra habría dicho que se daba por muy satisfecho 
cen renunciar á la pesada carga de hacer los 
honores de su propia casa. Le saludaban al en­
trar y al salir, y algunos de los concurrentes 
hadan el sacrificio de hablar en aleman, por 
odiosa que les fuese la lengua de sus enemigos.

Pero no pasaban de aqní las atenciones. ¿Aca­
so tenia derecho á exigir más, un ser tan pasi­
vo é indiferente? No valía la pena de buscar el 
punto vulnerable de aquella armadura de reser­
va con que se empeñaba en ocultar su insignifi­
cancia.

—Sobre todo, León, abstente de esas correrías 
á caballo que sueles hacer—dijo la princesaj 
dando un beso á su hijo.—Tú y Wandina lu­
cháis para ver quién ex^jera más su temeridad, 
Pero os suplico, qu- s-;Us prudentes*

—¿Tiene usted dinero?
—Hoy por hoy, no.
—Pues cuando le tenga usted habla­

remos.
—Luego ¿usted mismo dice que se 

juega?

te!
—¡No se ha de jugar! ¡A tente bone- 
¿No ve usted que está prohibido?
—¡Acabáramos! ¡Ya lo entendí bien!

Andrés Corzuelo.

COlO TRABAJA ZOLA
Zola escribe una novela para estudiar 

tales ó cuales estados mórbidos, esos ó 
aquellos temperamentos. La íntiga es 
nula ó casi nula. "No la hay en muchas 
de mis obras," dice el mismo Zola. Des­
pues, comienza un verdadero trabajo de 
reporter.

La escena de la novela preparada, Zola 
va á visitar minuciosamente cada calle 
donde habitan sus personajes, recorre 
todos los sitios de la casa, estudia los 
oficios que les atribuirá, aprende el len­
guaje que les hará hablar, observa sus 
hábitos y costumbres y hace un plano 
completo de los cuartos, de las tiendas, 
de la calle, de todo el barrio á veces.

Todo esto la anota en unos pequeños 
cuadernos de algunas páginas.

Todos estos son los materiales de sus 
libros. Cada libro tiene unos veinte cua­
dernos, que forman un volumen. Una 
vez corregidos, clasificados y ordenados, 
Zola pone manos á la obra. Desde este 
momento, el gran novelista trabaja cua­
tro horas diarias, á partir desde las nue­
ve de la mañana, y llena tres páginas 
enteras de su letra de caracteres gruesos 
y claros.

Generalmente no relee lo escrito: cada 
día escribe las tres páginas y las coloca 
sobre las anteriores, como un obrero que 
dá diariamente la misma suma de labor.

Cuando ha terminado, cuando los ebau~ 
ches se han convertido en capítulos, Zola 
lo lee todo, hace algunas correcciones, 
por regla general muy pocas, y lleva el 
libro á casa de su editor.
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—Con la mayor indiferencia del mundo, y 
eso que en mis cartas no había yo hecho la me­
nor alusión acerca de ese punto. Está curado, 
pero aun no ha satisfecho su venganza.

—No lo dudo—dijo la condesa levantándose.— 
Pero no le daré ocasiones de que pueda dar pá­
bulo á sus terribles sentimientos. Hoy mismo 
regresaremos á Rakowicz,

La princesa protestó; pero su sobrina sabia 
hacer prevalecer su voluntad, y la señora Bara- 
towski pudo obtener una nueva prueba de la í«- 
concebtble tiebilidad de su hermano, ante los más 
insignificantes caprichos de su hija.

Al cabo de una hora, su carruaje les aleja­
ba precipitadamente de Wilieza.
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